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Capítulo 1


Emma McKinley debería haberse sentido nerviosa al llegar a las oficinas del Hotel Garrison, pero ya no tenía fuerzas, se había quedado sin emociones.
Todo había empezado con la muerte repentina de su padre. Después había descubierto las grandes deudas de los hoteles McKinley. Y más tarde se había enterado de que le habían ofrecido a su hermana el intentar salvar el negocio familiar.
Ya sólo le quedaba su arrojo, y estaba decidida a mostrárselo a Alex Garrison, el director general de los hoteles Garrison.
Se colocó su bolso bajo el brazo y se encaminó hacia su despacho, dejando que sus zapatos de tacón anunciaran su llegada en el suelo de mármol. Era la primera vez que estaba allí, hasta ese instante, no había tenido motivos para visitar a la competencia de su familia, pero encontró rápidamente el despacho principal.
Ignoró las miradas de curiosidad del personal administrativo y siguió andando. Nadie parecía querer detenerla. El señor Garrison no la esperaba, pero Emma pensaba que tenía todo el derecho del mundo a enfrentarse con él.
No podía creer que, sólo unas semanas después del funeral, hubiera intentado aprovecharse de su hermana pequeña, Katie, con amenazas y escandalosas proposiciones.
Emma respiró profundamente. Parecía que, después de todo, aún le quedaban emociones.
– Perdone, señora -le dijo alguien cuando llegó a una elegante parte de la oficina.
Emma no contestó. No miró a la mujer que le había hablado ni dejó de caminar. Estaba a cinco metros de la puerta del despacho de Garrison. Cuatro metros.
– Señora -repitió la secretaria en voz más alta. Ya estaba a sólo dos metros de la puerta.
– No puede…
Emma posó su mano en el pomo de la puerta.
– No puede entrar ahí.
Pero ella ya había abierto la puerta. Cuatro hombres con trajes oscuros y sentados alrededor de una mesa se giraron para mirarla. Dos tenían el pelo canoso y la miraban con reprobación. Otro de los hombres era más joven y rubio. Contenía una sonrisa, pero sus brillantes ojos azules no la engañaban, parecía estar agradecido por la interrupción. El cuarto caballero se puso en pie de inmediato. Era moreno y tenía los ojos oscuros y anchos hombros. Parecía preparado para echarla de allí sin pensárselo dos veces.
– Lo lamento mucho, señor Garrison -se disculpó la secretaria entrando tras Emma-. Intenté…
– No es culpa tuya, Simone -replicó sin dejar de mirar a Emma-. ¿Puedo ayudarla en algo?
Emma apenas podía contener su enfado. Se concentró en Alex Garrison.
– ¿Creía que iba a dejar que se saliera con la suya? -le preguntó.
– Como puede ver, estamos reunidos -contestó Alex con frialdad.
– Me importa muy poco si…
– Si quiere reservar cita para hablar conmigo…
– No, gracias.
– Entonces, tengo que pedirle que se vaya.
– ¿Sabe quién soy?
– No.
– Mentiroso.
– Voy a llamar a los de seguridad -dijo Simone.
Alex levantó las cejas y la miró con curiosidad. Parecía que de verdad no sabía quién era. Emma no podía creerlo. Era cierto que Katie era la cara más conocida de la empresa. pero aun así…
– ¿Necesitamos a los de seguridad? -le preguntó Alex.
– Soy Emma McKinley.
Alex se quedó muy sorprendido. Durante unos segundos, no supo qué decir. Después, se dirigió a los otros hombres.
– Si me disculpan, señores, creo que debería dedicarle cinco minutos a la señorita McKinley.
Los hombres comenzaron a levantarse, pero Alex levantó la mano.
– No se muevan, creo que atenderé a la señorita McKinley en la sala de conferencias.
Alex señaló una puerta con la mano para que ella pasara delante de él. Cruzaron otra habitación y entraron a otra sala. Era enorme y estaba dominada por una enorme mesa ovalada. Estaba rodeada por una veintena de sillas, todas de piel granate. Los grandes ventanales proporcionaban una estupenda vista de Manhattan. Oyó la puerta cerrarse y se giró para mirarlo.
– Espero que pueda ser breve -le dijo él mientras se acercaba a Emma.
De cerca era aún más impresionante. Su espalda era ancha y su torso fuerte y musculoso. Tenía una barbilla cuadrada y los ojos de color gris oscuro.
Emma tenía la sensación de que muy poca gente le llevaba la contraria y vivía para contarlo.
– No va a casarse con Katie -le dijo ella sin andarse con rodeos.
– Creo que eso es decisión de su hermana -repuso él, encogiéndose de hombros.
– Ni siquiera respeta la muerte de mi padre.
– Eso no mejora su situación financiera.
– Puedo solucionar yo sola nuestra situación financiera, gracias.
Al menos, eso esperaba. En el peor de los casos, conseguiría otra hipoteca sobre su casa en Martha’s Vineyard, una de las zonas más exclusivas del país.
Alex inclinó la cabeza a un lado antes de hablar.
– Puedo conseguirles un crédito en veinticuatro horas. ¿Puede arreglar su situación financiera así de rápido?
Ella no contestó. Él sabía de sobra que Emma no tenía capacidad para hacer algo así. Le llevaría semanas, o incluso meses, conseguir descifrar el laberinto de créditos, hipotecas y deudas creado por su padre.
Se le hizo un nudo en el estómago. No entendía por qué su padre había tenido que morir tan joven. Lo echaba muchísimo de menos. Pensaba que iba a poder contar con su compañía y consejos durante muchos años.
– ¿Señorita McKinley?
– Para empezar, ¿por qué está interesado en los hoteles McKinley?
La cadena Garrison tenía una docena de hoteles mucho más grandes que los de ella. Los hoteles McKinley eran más pequeños, pero exclusivos.
– No habla en serio, ¿verdad?
Emma asintió con la cabeza.
– Quiero expandirme, como todo el mundo. Y su empresa es mi oportunidad.
– ¿Y no le importa a quién pueda pisar para conseguirlo?
Ese hombre se había ganado a pulso su reputación. La prensa lo había alabado algo más durante los últimos meses, pero no engañaba a Emma. Era un comprador con mucha sangre fría que se aprovechaba de las desgracias de los demás.
El se acercó un paso más y se cruzó de brazos.
– Creo que Katie no se lo ha explicado bien. Yo soy el que está haciéndoles un favor.
Emma no aguantaba más, levantó la barbilla antes de contestarle.
– ¿Cómo? ¿Casándose con mi hermana y tomando los mandos de nuestra empresa?
– No, salvándola de la bancarrota. Son insolventes, señorita McKinley. Si no la adquirimos nosotros, entonces será otra cadena. Así funciona el mercado.
– No me hable como si fuera estúpida.
El le dedicó media sonrisa.
– Tal y como yo lo veo, es una situación con la que los dos ganamos.
– A mí me parece lo contrario.
– Eso es porque es idealista y poco práctica.
– Al menos yo tengo alma.
– La última vez que lo comprobé, el estado de Nueva York no pedía un alma como requisito para montar un negocio -repuso él.
– No va a casarse con usted.
– ¿Le ha explicado el acuerdo?
Katie ya le había contado todo. Alex quería su cadena de hoteles, pero se había gastado miles de dólares durante los últimos años intentando mejorar su imagen y no quería que la prensa lo acribillara por hacerse con la empresa de dos jóvenes que acababan de quedarse sin padre.
No quería mala publicidad. Por eso había propuesto casarse con Katie para disfrazar sus verdaderas intenciones.
– Ella me lo ha contado todo -contestó Emma.
– Entonces ya sabe que puede quedarse con la mitad de la compañía. Y tiene que darme las gracias por permitir que se quede con tanto.
– ¿Se da cuenta de que está comprando una esposa?
– Claro. Y estoy pagando mucho por ella.
Emma se quedó sin palabras.
– ¿Hemos terminado ya? -le preguntó él.
Ella suponía que sí. No sabía cómo salir de aquella. Podía amenazarlo, salir dando un portazo o jurar que nunca conseguiría hacerse con sus hoteles. Pero todo le pareció inútil en ese momento.
El se dio cuenta de que la había dejado sin salida.
– Nadie sufre con este acuerdo -le dijo-. La publicidad nos ayudará a los dos. A la prensa va a encantarle la fusión de dos importantes familias hoteleras. Le pasaremos la historia a mujeres periodistas, van a emocionarse con una historía tan romántica…
Emma se pasó las manos por el pelo.
– ¿Se está oyendo?
– ¿Qué quiere decir? -preguntó él, atónito.
– No le parece que es un plan un poco frío y calculador.
– Ya le he dicho que así nadie sale perdiendo
– ¿Y Katie? ¿Y David?
– ¿Quién es David?
– Su novio. Un joven dulce y cariñoso con el que lleva seis meses saliendo. El se quedaría humillado y con el corazón roto.
Alex se quedó callado. Durante un segundo, a Emma le pareció ver algo humano en sus ojos, pero no duró mucho.
– Ese tal David lo superará. Siempre puede casarse con ella más tarde, cuando ella valga más dinero aún.
Emma abrió la boca, pero no dijo nada.
– ¿Y tú? -le preguntó Alex, tuteándola.
– Estoy bastante disgustada -repuso ella. Aunque eso era obvio.
– No me importa tu estado emocional. ¿Tienes novio?
– No -repuso ella, algo confusa.
– Pues problema resuelto.
– ¿Qué?
– Cásate tú conmigo.
Emma tuvo que agarrarse a la silla que tenía más cerca.
– ¿Qué?
Alex se quedó mirándola como si no acabara de decirle que se casara con él.
– La verdad es que no importa con qué hermana sea. Elegí a Katie porque ella es…
– La guapa -terminó Emma.
Sabía que todo el mundo lo pensaba, pero le fastidió que también él se hubiera dado cuenta, le dolía su frialdad.
– Eso no es…
– Ni mi hermana ni yo vamos a casarnos con usted -lo interrumpió ella.
– Hay una tercera opción. Intenta conseguir un crédito. Vais a quedaros sin nada -lo amenazó él.
– La tercera opción es que consiga dar con una solución para nuestros problemas económicos. Y voy a ponerme a trabajar en ello de inmediato.
Alex le dedicó otra media sonrisa.
– Entonces, no daré por concluida mi oferta hasta dentro de veinticuatro horas.
Emma se giró y fue hacia la puerta. Su tempestuosa salida de la sala no era más que un farol, y los dos lo sabían. Sabía que nunca podría perdonarle por lo que estaba haciendo.
– No tiene por qué hacerlo, señor Garrison.
– Emma, dadas las circunstancias, será mejor que me llames Alex.
Ella no se giró para mirarlo, pero el sonido de su propio nombre en los labios de Alex había conseguido estremecerla.
Dos horas más tarde, Alex se reunía con los hermanos Rockwell y con Ryan Hayes.
– Supongo que has concretado todos los detalles con ella, ¿no? -le preguntó Ryan.
Alex cerró la carpeta que estaba leyendo y la dejó sobre la mesa con cuidado.
– No del todo.
– ¿Qué quieres decir con eso? -insistió Ryan.
Alex suspiró y se echó hacia atrás en su sillón. Se frotó las sienes con los dedos. Cada vez le parecía más ridícula la idea de Gunter.
– Lo que quiero decir es que aún no hemos concretado lo detalles.
– Pero te casas.
– Lo estoy intentando -repuso él.
Ryan le habló mientras lo señalaba con el dedo índice.
– No vas a tocar esos hoteles a menos que te cases con una de las hermanas McKinley. Alex, sabes que si no la prensa nos crucificará.
Alex apretó los dientes. Había pensado mucho en todo aquello. Si sólo dependiera de él, pediría un crédito y compraría la cadena de hoteles. Al fin y al cabo, era el mundo de los negocios.
Pero Ryan y Gunter eran dos de los principales accionistas de la empresa. Los dos pensaban que la mala reputación de Alex como hombre de negocios frío y calculador estaba dañando la empresa.
Por eso le estaban forzando a comportarse como un niño bueno, al menos en público. No podía discutir ni fruncir el ceño. Pensaba que sólo era cuestión de tiempo antes de que le pidieran que besara a los bebés que se encontrara por la calle y que ayudara a ancianitas a cruzar los semáforos.
– ¿Por qué no te casas tú con ella? -le preguntó a Ryan.
– Porque yo no soy el que tengo un problema de imagen pública. Además, tampoco soy el director general ni la cara de la cadena de hoteles Garrison. Los resultados del último trimestre han aumentado un quince por ciento.
– Puede deberse a cualquier otra cosa -repuso Alex. No estaba dispuesto a admitir que el espectacular incremento de los beneficios se debiera a su mejorada imagen exterior.
– Entonces, ¿de qué detalles estamos hablando? -preguntó Ryan.
– ¿Cómo?
– Sí, ¿qué detalles tienes aún que concretar con Katie?
– Ninguno. No se trata ahora de Katie, sino de Emma. Y ella está aún pensándoselo.
Alex no podía creerse que, en menos de cuarenta y ocho horas, le hubiera pedido a dos mujeres distintas que se casaran con él.
– Pensé que se lo habías pedido a la guapa -le comentó Ryan.
– La guapa dijo que no, así que se lo pedí a Emma. Ella no tiene novio.
– Ya me imagino.
Alex se puso tenso. Era cierto que Emma no era espectacular como su hermana, pero creía que no había razón para insultar.
– ¿Qué quieres decir con eso?
– Que es dura y da bastante miedo. Alex se puso de pie.
– Eres un cobarde -le dijo.
A él no le parecía que Emma diese miedo ni que fuera especialmente dura. Creía, simplemente, que se sentía frustrada y asustada. Situación de la que podía beneficiarse.
Ryan también se puso en pie.
– Cualquiera de las dos, Alex. O consigues que funcione o tenemos que dejar pasar la oportunidad.
Él no estaba tan seguro. Algunos hoteles de McKinley estaban en excelentes localizaciones, como el de la playa en la isla de Kayven. Sabía que el valor de esas propiedades se incrementaría en gran medida en cuanto se instalara allí un muelle para cruceros.
A lo mejor tenía que mejorar su oferta o encontrar algún otro punto débil, pero lo que tenía claro era que no iba a dejar pasar esa oportunidad.

– ¿Qué vamos a hacer? -le preguntó Katie.
Estaban en el restaurante del hotel McKinley en la Quinta Avenida de Nueva York.
– No lo sé -le contestó Emma con sinceridad-. Voy a llamar al banco mañana por la mañana.
– ¿Y qué les vas a contar?
– Intentaremos renegociar las hipotecas. A lo mejor podemos usar la propiedad de Martha’s Vineyard como garantía.
– Eso no va a funcionar.
Emma no contestó. Sabía que su hermana tenía razón. Ni la venta de esa casa conseguiría pagar una mínima parte de la gran deuda contraída por su padre.
Los últimos años habían sido duros para la empresa. Los costes habían subido y la ocupación había bajado. Su padre siempre se negaba a despedir a empleado. Y sus tres hoteles en puertos de esquí estaban siendo remodelados. Pero los dos últimos inviernos habían sido muy malos, había nevado muy poco.
Estaban metidas en un lío, y Alex Garrison lo sabía. Era un hombre inmoral, pero no era tonto.
– Voy a tener que casarme con él -repuso Katie con cara de derrotada.
– ¿Y David?
– Intentaré explicárselo.
Emma tomó un sorbo de su martini.
– Lo siento, cariño, pero voy a casarme con otro hombre, aunque sólo es por dinero -repuso Emma, imitando la voz de su hermana.
– No se lo diría así.
– No hay ninguna manera buena de decírselo. ¡Suena fatal!
– Bueno, entonces, ¿estás tú dispuesta a casarte con él?
Emma no contestó. La camarera se había acercado a servirles la comida.
– Al menos yo no tengo novio -murmuró después de que la camarera se fuera.
Katie se enderezó, había algo de esperanza en sus ojos.
– ¿Lo harás?
– No, no digo que vaya a hacerlo -repuso Emma, intentando aclararse-. No está bien. Me repugna la idea de rendirnos a ese hombre.
– Al menos podríamos mantener la mitad de la empresa…
Era verdad. Soñaba con poder contar con más tiempo o con tener a alguien que pudiera prestarles el dinero, pero no había solución, Y lo peor de todo era que su padre ya no estaba con ellas. Los tres habían sido un gran equipo.
– Emma, vamos a tener que hablar con el departamento legal. Tenemos que declararnos en bancarrota.
Emma suspiró. No, no estaba dispuesta a dejarse vencer, no iban a declararse en bancarrota. No cuando tenían una última oportunidad.
Decidió aceptar la oferta de Alex Garrison. Si no lo hacían, acabarían en la calle y todo el fruto del trabajo de su padre acabaría en nada.
Pensó que si después del acuerdo con Garrison contaban con unos buenos años, a lo mejor podrían intentar volver a comprar su parte de la cadena.
Además, Emma no tenía novio ni pensaba que fuera a tener ninguna relación seria pronto. No conocía a mucha gente, sólo a otros aburridos directores de hotel que no paraban de viajar de un sitio a otro.
Se convenció de que sólo era un matrimonio de conveniencia, un matrimonio sobre el papel y que no iba a reportarle grandes sacrificios. Pensó que se trataría de una boda con un juez de paz, un par de fotos para la prensa y no tendría que verlo mucho después de eso.
Miró a su hermana a los ojos y le dijo lo que había decidido antes de que pudiera cambiar de opinión.
– Tenemos que hablar con los del departamento legal para asegurarnos de que examinen la propuesta de Alex.
– ¿Vas a hacerlo? -preguntó Katie con los ojos como platos.
Emma se terminó el martini de un trago.
– Voy a hacerlo.



Capítulo 2


La señora Nash llevaba toda la vida llamándolo Alex, pero desde que dejara el ático para mudarse a la mansión familiar de Long Island, otra de las ideas de Ryan para mejorar su imagen, había comenzado a llamarlo señor Garrison. Cada vez que lo hacía, Alex se daba la vuelta para ver si estaba hablando con su padre en vez de con él. Su progenitor llevaba tres años muerto, pero aún le ponía nervioso la mera mención de su nombre.
– Llámame Alex -le dijo.
– Señor Garrison -insistió la mujer-. Una tal señorita McKinley ha venido a verlo.
Alex bajó un momento el periódico que estaba leyendo.
– ¿Cuál de las dos?
– La señorita Emma McKinley, señor.
– ¿Estás intentando molestarme?
– ¿Qué quiere decir, señor?
– Ya te he dicho que es Alex. Por el amor de Dios, solías cambiarme los pañales y darme azotes…
– Y si me lo permite, le diré que no fue de mucha ayuda.
El se levantó y se acercó a la mujer.
– Estás despedida.
La señora Nash ni siquiera se inmutó.
– No creo.
– ¿Por qué? ¿Porque conoces todos los secretos de esta familia?
– No, porque nunca puede recordar la combinación para abrir la puerta de la bodega.
El se quedó en silencio un segundo.
– En eso tienes razón.
– Gracias, señor.
– Insubordinada -murmuró él al pasar a su lado.
– ¿Se quedará la señorita McKinley a comer?
Eso le hubiera gustado saber a él. Esperaba que aceptara su propuesta. Las vidas de los dos serían mucho más sencillas. No tenía ni idea de qué le iba a decir.
– No lo sé.
Se dirigió hacia el vestíbulo mientras sus antepasados lo contemplaban desde sus retratos en la escalera. Su padre era el último de la fila y lo miraba con el ceño fruncido. Alex se imaginaba que le resultaba muy duro estar muerto y no poder intervenir en las decisiones de su hijo.
Entró en el vestíbulo y se encontró con su último problema relacionado con los negocios. Vestida con un elegante traje y aferrada a su bolso color marfil, lo esperaba Emma. Llevaba su melena castaña suelta y recogida tras las orejas. Las gafas de sol sobre la cabeza. Tenía los ojos del color del café, rodeados por espesas pestañas. Estaba perfectamente maquillada y vestida. Parecía muy nerviosa, y él no supo descifrar si sería una buena o mala señal.
– Emma -lo saludó él, extendiendo la mano.
– Alex -respondió ella, asintiendo.
– ¿Quieres pasar? -preguntó él, señalando el pasillo.
Ella miró hacia allí con algo de temor.
– Vayamos a mi despacho, creo que allí estaremos más cómodos -explicó Alex.
– Sí, gracias -repuso ella después de dudar un segundo.
– ¿Qué tal el tráfico? -le preguntó él mientras se encaminaban a su despacho.
Se arrepintió al instante de haber iniciado una charla intrascendental. El no estaba nervioso. Siempre permanecía frío en los asuntos de negocios y aquello no era más que un acuerdo financiero.
Si ella le decía que no, intentaría hacerle cambiar de opinión o probar con el plan B. Creía que Ryan estaba exagerando con el tema de la boda. Pensaba que su futuro no podía depender de lo que quisiera hacer la señorita McKinley.
Entraron en el despacho. Alex sabía que debía sentarse en su sillón, poniéndose así en una posición de poder sobre ella, pero no lo hizo. Señaló una de las dos sillas que había al lado de la chimenea de piedra para que Emma se sentara allí.
Ella asintió e hizo lo que le decía. Cruzó las piernas y alisó su falda beige. Después levantó la vista y él apartó la mirada de sus piernas.
– No había mucho tráfico -le contestó Emma.
Alex decidió centsarse en el asunto que la traía hasta allí.
– ¿Has tomado una decisión?
– Sí -repuso ella, asintiendo.
– ¿Y?
Ella jugó con un anillo de esmeraldas en su mano antes de contestas.
– Me casaré contigo.
Hablaba como si acabaran de condenarla a muerte.
Él sabía que tampoco iba a ser fácil para él. Tendría que cargar con una esposa que se casaba a regañadientes. Mientras estuvieran casados, Alex tendría que dar su vida social y sexual por suspendida. No tenía más que mirarla e interpretar la actitud de Emma para anticipar que tampoco iba a tener relaciones conyugales con ella. Seguro que tampoco iban a ser parte del acuerdo matrimonial.
Así que iba a tener que ser célibe.
– Gracias -repuso él de mala gana.
Ella asintió y se preparó para levantarse.
– Espera.
Emma levantó una ceja.
– ¿No crees que tenemos más cosas que decidir?
– ¿De qué hay que hablar? -preguntó ella, sentándose de nuevo.
– Para empezar, ¿a quién tienes que decírselo sin remedio?
– ¿Que me caso contigo?
– No, que todo es una farsa.
– ¡Ah!
– Sí, esa parte. Mis socios lo saben.
– Mi hermana también.
– ¿Alguien más?
– Sí, mi abogado. Te llamará para hablar del acuerdo prematrimonial.
Alex no pudo evitar reírse.
– ¿Quieres un acuerdo prematrimonial?
– Por supuesto.
– ¿Has visto el valor de mi fortuna en la revista Forbes?
Alex sabía que un acuerdo de ese tipo le convenía más a él que a ella.
– Claro que no. Me importa muy poco tu fortuna. A él le costaba creerlo, pero decidió no ahondar más en el tema.
– Lo primero que tenemos que hacer es comprometernos -le dijo él.
– Creí que eso era lo que acabábamos de hacer.
Alex abrió la boca para replicar, pero ella siguió hablando.
– Dijiste «cásate o te llevaré a la bancarrota», y decidí elegir el menor de los dos males. Creo que no he oído nada tan romántico en mi vida.
No podía creer lo que oía. Estaba siendo sarcástica. Ella iba a recibir millones de dólares y, a cambio, él estaba aceptando un acuerdo de negocios poco favorable por el bien de su reputación.
– No eres demasiado agradecida, ¿verdad?
– ¿Tus víctimas del chantaje suelen ser más agradecidas que yo?
Alex sacudió incrédulo la cabeza. Emma ya no le parecía asustada y frustrada.
– ¿Qué esperabas? ¿Champán y flores? -le preguntó él.
– No. Esperaba un crédito bancario y un libro de cuentas equilibrado.
– Bueno, pues tendrás que conformarte conmigo.
– Ya me he dado cuenta -repuso ella.
Esa conversación no iba a llevarlos a ninguna parte. El se levantó, tenía demasiada energía y no sabía qué hacer con ella.
– Si queremos que esto funcione, tendremos que acordar antes algunas cosas.
– ¿Como aprender a tolerarnos mutuamente?
– No, como convencer a la prensa de que estamos enamorados.
Los labios de Emma se curvaron lentamente hasta formar una sonrisa. Era la primera vez que la veía sonreír. Ese gesto le proporcionaba un brillo dorado a sus ojos. Y se dio cuenta de que tenía un hoyuelo en la mejilla derecha. Cuando vio cómo se tocaba los dientes con la punta de la lengua, sintió una corriente eléctrica de deseo recorriendo todo su cuerpo.
Empezaba a darse cuenta de que había estado equivocado, ya no sabía cuál de las dos hermanas era más guapa.
– ¿Qué pasa? -le preguntó él segundos después.
– Acabo de darme cuenta de cuál es la diferencia entre nosotros.
Alex la miró con los ojos entrecerrados. No la entendía.
– Yo tengo los pies anclados en la realidad, y tú sueñas con lo imposible.
El no lo habría definido así, pero reconoció que podía ser verdad.
– Creo que podemos aprender a tolerarnos -le dijo ella-. Pero no creo que vayamos a poder convencer a nadie de que estamos enamorados.
Alex se acercó un poco a ella, aspirando su perfume, lo que le hizo sentir otra ola de deseo electrizante. Aquello era una locura. No podía sentirse atraído por Emma, no iba a dejar que eso sucediera.
– ¿Sabes cuál es tu mayor problema? -le preguntó él.
Ella se puso también de pie.
– No, pero seguro que vas a decírmelo.
– Es tu actitud derrotista.
– Pues yo creo que mi mayor problema eres tú.
– Cariño, yo soy tu salvación.
– Y encima eres modesto.
– Cuando trabajas tan duro como yo y prestas atención a las cosas, no hace falta ser modesto -le dijo, acercándose aún más a ella y bajando la voz-. Sólo hay seis personas en este mundo que saben que no estoy enamorado de ti. Y estoy a punto de convencer al resto de lo contrario.
– ¿El mundo entero?
– Hay que pensar a lo grande, Emma.
– Hay que ser realista, Alex.
– Se pueden hacer las dos cosas a la vez.
– No estoy de acuerdo.
– Entonces este asunto será la excepción -le dijo él, sonriendo-. Y pronto te darás cuenta, querida, de que soy excepcional.
Ella puso los ojos en blanco.
– ¿Puedo especificar en el acuerdo prematrimonial una cláusula que limite tu ego?
– Sólo si tu abogado es mejor que el mío.
– ¿Así que ése es tu gran plan? ¿Nos miramos a los ojos en público como dos corderitos mientras nuestros abogados lo disponen todo en la trastienda?
El le hizo un gesto para que se sentara de nuevo.
– Sí, es algo así. Pero hablemos de nuevo de nuestro compromiso.
Ella se sentó y respiró profundamente.
– Supongo que estás hablando de un anillo ostentoso y esas cosas…
– Por supuesto -repuso él, sentándose también-. El asunto es que no queremos que la prensa hable de si estamos prometidos o no, sino de cómo lo hice, cómo te propuse en matrimonio.
– Creo que esto no me va a gustar en absoluto.
– ¿Eres admiradora del equipo de los Yankees?
Ella sacudió la cabeza y un segundo después se dio cuenta de lo que hablaba.
– ¡Oh, no! No en la pantalla gigante del estadio, por favor.
– Sería espectacular.
– Te mataría.
– ¡Ah! Entonces no iba a funcionar, porque no conseguirías estar en mi testamento.
– Puede que no te hayas dado cuenta aún, pero Katie es la que se encarga de la publicidad de la cadena, ella es la extrovertida de las dos.
– Si no lo recuerdas, ya intenté casarme con ella.
Emma arrugó el ceño durante un segundo, y él se dio cuenta de que sus palabras podían haber sido interpretadas como un insulto.
– Ella ya está comprometida. Tendrás que hacerte a la idea.
– No quise decir que…
– Claro que sí -lo interrumpió Emma-. Pero ya te he dicho que nada de pantalla gigante.
El no había querido implicar que prefería a una hermana más que a la otra. Lo cierto era que le daba igual, pero sabía que sería pasarse volver a intentar explicárselo. A lo mejor sólo conseguía que se enfadara aún más.
– ¿Y si te sorprendo? -le preguntó-. Eso añadirá algo de realismo a la situación.
– Esto es una bobada -repuso ella, enderezándose y recolocando su falda-. Deberíamos estar hablando de la fusión de las empresas. ¿A quién le importa cómo nos hemos prometido?
Parecía que ella no lo entendía. Toda la operación era para mejorar su imagen pública y su reputación.
– A mí sí me importa -le dijo con claridad-. Tú consigues el negocio del siglo y yo reparar mi lastimada reputación. Así que sí que es importante cómo lo hacemos.
Ella abrió la boca para protestar, pero él no parecía dispuesto a dialogar.
– No te equivoques, Emma. Vamos a convencer a todo el mundo de que estamos enamorados o morir en el intento.

– No sé cómo voy a sobrevivir -le dijo Emma a su hermana mientras salían de la pista doce de su club de campo.
Estaba tan distraída pensando en su acuerdo con Alex, que Katie le había ganado todos los puntos del partido de tenis.
No era una actriz ni una persona pública. A algunos miembros de la alta sociedad hotelera les gustaba salir por la noche y aparecer en las revistas del corazón, pero a ella no. A Emma le gustaba mantener su vida privada a buen recaudo.
– ¿Está siendo insoportable? -le preguntó Katie mientras se sentaban a la sombra.
– No más de lo que esperábamos -contestó Emma-. El problema es que es un poco fantasioso y se ha propuesto engañar a la prensa. Y yo no estoy dispuesta a hacer mi papel de dulce y tonta novia neoyorquina.
Katie la miró con el ceño fruncido.
– Bueno, supongo que quiere sacar algo de toda esta situación.
– Ya va a conseguir nuestros hoteles.
– Sólo la mitad.
Emma levantó las cejas. No podía creerse que su hermana pensara que Alex estaba siendo razonable.
– Nos comprometimos a que me casara con él, no a que me paseara por todas las portadas de las revistas.
Katie se encogió de hombros.
– Bueno, quiere presumir de novia, ¿por qué no te dejas llevar?
Emma se quitó la diadema y se sacudió el pelo.
– Porque va a ser vergonzoso y humillante. Además de ser todo mentira.
– No pasa nada por disfrutar un poco mientras mientes -repuso sonriendo su hermana.
Emma tomó una botella de agua minera1.
– Deja de reírte de mí.
– Lo siento. Es que…
– ¿Que qué? ¿Que se trata de mí y no de ti?
– Claro que no. Sabes que te lo agradezco. Ya sabes que es así.
Emma suspiró.
– Tengo que convencerlo para que lleve todo esto con discreción. Prefiero un juez de paz, un pequeño aviso en la sección de sociedad de los periódicos…
– O podría prestarte algo de ropa y podrías salir de fiesta con él por toda la ciudad.
– No me estás ayudando.
– Pero te vendría bien salir un poco más. Sabes que trabajas demasiado duro.
– No lo bastante como para salvar la empresa.
– ¡Eh! Lo estás haciendo ahora.
Se dejó caer sobre el respaldo de la silla. No sentía que estaba salvando la compañía, al menos no con su trabajo.
– Lo que estoy haciendo es lo más parecido a la prostitución.
– Pero sin sexo.
– Sin sexo -recalcó Emma.
– Entonces no es prostitución, ¿no? Anímate, Emma. Vamos de compras.
– Sí, claro, eso solucionará las cosas.
Su hermana debía de creer que un vestuario apropiado que pudiera lucir por Manhattan haría todo más fácil. No pudo evitar estremecerse.
– ¿Dios mío? -murmuró Katie, mirando más allá de donde estaba su hermana.
– ¿Qué pasa?
– Está aquí.
– ¿Quién está aquí? -preguntó Emma mientras giraba la cabeza.
– Alex -contestó Katie.
Emma se quedó helada.
– ¿Qué?
– Que Alex está aquí.
– Pero no es miembro del club.
– A lo mejor no.
– Es un club privado.
– ¿Crees que la recepcionista le va a decir a Alex Garrison que no puede conseguir un pase de un día?
A Emma le dio un vuelco el estómago.
– ¿Qué está haciendo?
– Viene hacia aquí.
– ¡No!
Katie asintió.
– Sí -repuso-. ¡Hola, Alex! -añadió con una amplia sonrisa.
Emma sintió una cálida mano posarse en su hombro desnudo y sudoroso. Sus músculos se contrajeron bajo el contacto. Era como si nunca la hubieran tocado.
Se resistió para no apartarse de golpe.
– Hola, cariño -saludó Alex mientras le besaba en la sien.
Fue un beso ligero y superficial pero hizo que dejara de respirar durante unos segundos. Después, el pulso se le aceleró y sintió todos sus nervios a flor de piel.
Intentó tranquilizarse, aquello no tenía sentido.
El se sentó a su lado de manera casual y tomó una de las botellas de agua.
– ¿Qué tal el partido?
Llevaba una camiseta tipo polo de color blanco. Hacía que destacaran su piel bronceada y su fuerte y musculoso torso.
Emma no contestó hasta que vio que él levantaba una ceja.
– Bien -repuso.
Ahora que empezaba a recobrarse tras la sorpresa, se dio cuenta de hasta qué punto estaba enfadada. Un beso en ese club era casi tan malo como un mensaje de amor en la pantalla gigante de un estadio de béisbol. YAlex lo sabía. Los miraban desde las otras mesas.
– Me alegro -repuso él.
– Le he dado una buena paliza -comentó Katie en un tono demasiado simpático para el gusto de Emma.
– Pensé que íbamos a hablar de esto -susurró Emma, acercándose a Alex.
– Ya estoy harto de hablar.
– Pues yo no.
– ¿De verdad? ¡Qué pena! -repuso él, mirando a su alrededor-. Porque creo que ya es demasiado tarde.
– Tramposo -murmuró ella.
Sabía que él había ganado. Al menos una docena de personas habían visto su calculado beso.
Alex se rió. Después miró a Katie.
– Felicidades por el partido.
Katie sonrió.
– Emma ha tenido problemas esta mañana para concentrarse.
– ¿De verdad? -repuso Alex, acariciando de nuevo su hombro.
El cuerpo de Emma reaccionó de la misma manera. No le gustaba lo que ocurría. No quería que le gustara y no lo entendía.
– ¿Tiene algo que ver con lo de anoche? -preguntó Alex en voz alta y clara.
Dos mesas más allá, las cejas de Marion Thurston se dispararon. Después de unos segundos, sacó su móvil del bolso e hizo una llamada. Estaba claro a quién llamaba. Todo el mundo sabía que Marion se encargaba de proporcionarle historias a la periodista del corazón Leanne Height.
Emma se acercó de nuevo hacia Alex.
– Ahora sí que voy a matarte.
– Pero aún no estás en mi testamento.
– No me importa.
Alex volvió a reírse.
– ¿Tienes algo que hacer mañana por la noche? Y tú también -añadió, mirando a Katie-. Me han invitado a la fiesta de la Fundación Teddybear en el casino.
– No juego -repuso Emma.
– Pues ya es hora de que aprendas.
– Yo me apunto -dijo Katie-. ¿Hay sitio para David?
– ¡Ah! El famoso David.
– Yo no quiero aprender -persistió Emma.
– Jugaremos al blackjack. Te proporcionaré dinero para apostar -le dijo Alex.
– No vas a…
– Te daré dinero para apostar -repitió él con frialdad.
– Muy bien. ¿Quieres también ponerme un sello en la frente para anunciar que eres mi propietario?
El le levantó la mano y se la besó.
– No, sólo un anillo de diamantes en el dedo.

– Tenemos problemas con la boda -anunció Ryan, dejándose caer en un sillón del despacho de Alex.
– ¿Qué tipo de problemas? -repuso Alex, apartando su vista del informe de los hoteles McKinley que estaba revisando.
– Problemas que tienen que ver con la cadena Dream Lodge y la isla de Kayven.
– ¿El viejo de Murdoch sabe lo de la isla?
– Tiene que saberlo, no encuentro otra explicación.
– ¿Exp1icación para qué?
– Está preparando una oferta para entregarle a las hermanas McKinley.
– Maldito… -repuso Alex poniéndose en pie-. ¿Una oferta por toda la cadena?
– Sólo por el hotel de Rayven.
Alex cerró un instante los ojos y se frotó la nuca.
– ¿Y las hermanas podrían quedarse con el resto?
– Así es -repuso Ryan.
– ¿Cuánto tiempo tenemos?
– Les presentará la oferta el lunes por la mañana.
– ¿Quién te lo ha dicho?
– Adam, de contabilidad. Su cuñado trabaja en Williamson Smythe y allí están repasando los mismos estudios geológicos de la zona que estamos mirando nosotros.
– Y con esa información ha logrado averiguar de qué se trata.
– No, Adam no sabe nada. Yo he sido el que he sacado las conclusiones pertinentes usando seis fuentes distintas. Seguimos siendo los únicos con toda la información.
Alex comenzó a pensar en todas las posibilidades.
– No puedo dejar que les haga esa oferta. -Ryan asintió. Pero Alex no sabía cómo iba a conseguir deshacerse de Murdoch antes del lunes. Casarse con Emma rápidamente era la única opción.
– Me pregunto si le gustaría ir a Las Vegas…
– No puedes casarte con Emma en menos de cuarenta y ocho horas.
– El avión privado está en el aeropuerto de Nueva York. No necesitaría ni cinco horas para hacerlo.
– ¿No crees que una rápida boda en Las Vegas parecerá sospechoso y oportunista?
– Prefiero parecer oportunista que arruinar todo el acuerdo.
– ¿Y qué pasará cuando Murdoch hable con ella?
– Para cuando eso ocurra, Emma será ya la señora de Alex Garrison.
Ryan sacudió la cabeza.
– No me gusta. No queremos que Murdoch consiga hablar con ella.
– No podemos impedir que lo haga.
Al fin y al cabo, era un país libre y la cadena de hoteles de Murdoch tenía la capacidad de ponerse en comunicación con Emma de mil maneras.
– Podemos evitar que lo haga haciéndole saber que no tiene sentido que hable con ella.
– Hay cientos de millones de dólares en juego.
– Sí -reconoció Ryan-. Y vamos a hacer que piense que es todo nuestro.
Alex reconoció el brillo en los ojos de Ryan. Eso hizo que se calmara, sabía que se le había ocurrido alguna idea.
– ¿Cómo?
– Necesitamos cuatro cosas -dijo Ryan.
Alex lo escuchaba con atención. Había una razón por la que había convertido a ese hombre en su socio: era un genio de la estrategia.
– Necesitamos los informes financieros de McKinley, un topo en Dream Lodge, unos cuantos trucos de marketing y a Emma McKinley con un anillo en el dedo.
Alex podía encargarse del marketing y del anillo. Suponía que podía convencer a Emma de alguna manera para que le proporcionase los informes financieros de la empresa cuanto antes. Pero en la cadena Dream Lodge no tenía ningún contacto.
– ¿Qué tipo de topo?
Ryan dudó durante un segundo
– ¿Puedes llamar a Nathaniel?
Alex parpadeó al oír el nombre de su primo.
– ¿Hablas en serio?
– Recuerda que hay millones en juego -le contesto Ryan.



Capítulo 3


Emma se puso el esponjoso albornoz del hotel para secar su húmedo cuerpo. Se colocó las gafas y se recogió el pelo. El baño en el jacuzzi le había sentado muy bien. Se dirigió hacia el salón de su dúplex.
Hacía mucho que se había acostumbrado a vivir en un hotel. Ahora disfrutaba de las vistas, el servicio de limpieza y la comodidad de tener siempre comida preparada a cualquier hora del día. Los despachos de la empresa estaban en la tercera planta del hotel de la Quinta Avenida. Le encantaba no tener más que bajar unos cuantos pisos en ascensor para ir a trabajar, sobre todo durante los fríos días de invierno.
Se sentó en el sofá y encendió el televisor con ayuda del mando a distancia. Eran más de las once de la noche y era viernes. No había cenado y estaba pensando que no le vendrían nada mal un surtido de quesos y una copa de vino tinto mientras veía las noticias financieras en la ANN.
Tomó el teléfono y le encargó al recepcionista lo que deseaba, después se relajó mientras escuchaba una entrevista a un alto cargo de una empresa energética.
Pocos minutos después, llamaron a la puerta. La abrió sin dejar de mirar el televisor, esperando que entrara Korissa, la camarera.
– ¿Me han puesto uvas para tomar con el queso? -le preguntó.
– No tengo ni idea -repuso una voz masculina.
Emma se giró rápidamente y se encontró con Alex Garrison. En un acto reflejo, se cerró las solapas del albornoz.
– Pensé que eras la camarera.
– Soy Alex -repuso él, observando su albornoz, el pelo revuelto y las gafas.
– ¿Qué haces aquí?
No esperaba verlo hasta la noche siguiente, durante la gala benéfica en el casino.
– Pensé que te gustaría ver mis informes financieros -contestó él, mirando el maletín que traía en la mano.
– ¿A las once y media de la noche?
– Dijiste que querías firmar un acuerdo prematrimonial.
Y era cierto, pero no tenía que ser en ese instante. En ese momento lo único que le apetecía era irse a la cama y prepararse para verlo de nuevo a la noche siguiente.
– No estoy…
– No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy -repuso él, intentando entrar en la habitación.
Emma se movió para bloquearle el paso. Justo en ese instante llegó Korissa con el carrito del servicio de habitaciones.
La camarera se detuvo de golpe al ver a Alex.
– ¿Le traigo otra copa?
– Sí, por favor -contestó Alex.
Y entró en el duplex antes de que Emma pudiera protestar. Tenía claro que no iba a hacer una escena enfrente de la camarera, pero no iba a permitir que Alex se quedara.
– Muy bonito -comentó Alex mientras miraba alrededor.
– Gracias -repuso ella con frialdad mientras Korissa dejaba el queso, el vino y las flores frescas sobre la mesa del comedor.
Cuando terminó, la camarera salió de allí y cerró la puerta tras ella. Emma lo miró con dureza.
– Este no es un buen momento.
Alex dejó el maletín sobre la mesa y levantó las manos a modo de rendición.
– Lo siento, pero es que acabo de salir ahora mismo de una reunión -explicó mientras se distraía de nuevo con el atuendo de Emma-. Supongo que tú te has tomado la tarde libre.
– No, la verdad es que no. He tenido una conferencia, varios contratos que estudiar y una reunión con los contables que ha durado hasta más de las diez.
– Pero ahora estás libre -dijo él, abriendo el maletín.
– ¿Te parece que estoy libre? -repuso ella, mirándose de arriba abajo.
– No, estás… -dijo él con una sonrisa.
– ¡Déjalo!
– Iba a decir que estás muy mona.
– No, ibas a decir que estoy horrible.
Alex frunció el ceño durante un segundo.
– ¿Por qué siempre…?
– ¿Qué es lo que quieres, Alex? -preguntó ella, disgustada.
El sacudió la cabeza y tomó un sobre que tenía en el maletín.
– Quiero intercambiar informes financieros.
– Llámame mañana por la mañana. Tenía ganas de dormir.
– Voy a estar ocupado todo el día.
– Bueno, yo voy a estar ocupada toda la noche. El se quedó quieto de pronto y miró hacia la puerta que daba al dormitorio.
– ¿No estás sola?
Tardó un segundo en entender lo que quería decir.
– Sí, estoy sola.
– Ya. Pensé que a lo mejor estabas teniendo una última aventura.
– No soy ese tipo de chica.
El la miró de nuevo con interés.
– ¿De verdad?
– ¿Crees que estaría así vestida si tuviera compañía ahora mismo?
– Ya te he dicho que estás muy mona.
Ella gruñó, frustrada.
Alex se acercó a ella.
– En serio, Emma. No sé de dónde sale toda la inseguridad que tienes en ti misma.
No sabía cómo responder a su comentario.
– Eres una mujer preciosa -añadió con voz suave.
– ¡Ya vale! -replicó ella, enfadada.
Estaba segura de que estaba probando con ella sus mentiras y sus trucos de conquistador, intentando llevársela a su terreno.
– No te subestimes, Emma -le dijo él, acercándose peligrosamente.
Ella intentó respirar con normalidad e ignorar la corriente de deseo que la recorría.
– Tienes un gusto muy extraño.
Los labios de Alex se curvaron lentamente, formando una sonrisa. Se dio cuenta entonces de lo sexy que era su boca.
– ¿Crees que prefiero la seda y el satén? -le preguntó él, despacio.
– Creí que preferirías encaje negro y tacones altos. -Se arrepintió incluso antes de terminar de hablar. El levantó las cejas, sorprendido.
– ¿De verdad?
– Bueno, no en mí.
– ¿Por qué no? -repuso él, mirándole el escote.
– Alex… -repuso ella.
Tenía que parar todo aquello.
– ¿Tienes algo en tu dormitorio que me pueda gustar? -le preguntó él, señalando la puerta con la cabeza.
Ella se quedó callada sin saber qué contestarle.
– No, no tengo nada -mintió Emma.
– Seguro que sí -repuso él, apartando un mechón de su cara-. Venga, Emma, cuéntame alguno de tus oscuros secretos.
Ella pestañeó, intentando mantener el control para no dejarse caer en la hipnotizante profundidad de sus ojos grises. Tenía que ser fuerte y concentrarse en lo que era importante.
Pero cuando él le frotó la sien con sus dedos, Emma dejó de pensar. Alex le acariciaba el pelo y ella se relajó, sus hormonas se activaron, enviando mensajes confusos al resto de su cuerpo, ruborizando su piel y preparando sus labios.
El deslizó su mano por el cuello de Emma, ariayéndola hacia sí, giró la cabeza y se acercó más. Parecía a punto de besarla, y ella lo estaba esperando. Su cuerpo anhelaba que ocurriese, aunque su mente le decía que no era una buena idea.
– Mi más oscuro secreto es que quiero… -susurró él con voz seductora-. Que quiero tus informes financieros.
Sus palabras fueron un jarro de agua fría. Pero lo agradeció, al menos eso creía. Sabía que habría sido una estupidez que se besaran. Emma se apartó unos centímetros.
– Muy bien, te los doy y te vas.
El asintió con media sonrisa. Le brillaban los ojos. Pero Emma no quería pensar en eso. Recordó que todo era un acuerdo comercial; sólo se trataba de negocios.
Fue hasta su ordenador y buscó el informe financiero del último trimestre, imprimiendo una copia. Cuando salió de la impresora, se lo entregó a Alex.
– Gracias -le dijo él, yendo hacia la puerta.
– De nada -repuso ella, deseando quedarse sola de nuevo.
– Emma… -comenzó Alex antes de salir.
– Buenas noches -lo interrumpió ella.
– Buenas noches -repuso él, suspirando.
En cuanto se quedó sola se prometió que aquello no podía pasar de nuevo. No sabía cómo definir lo que acababa de ocurrir, pero tenía que evitarlo a toda costa.
Sabía que, tarde o temprano, tendría que besarlo, pero sería en público y sólo porque había accedido a hacer su parte del trato.
Se estremeció al recordar cómo la había hecho sentir.
Pero tenía que concentrarse en salvar la empresa. Quería hacerlo por ellas y por su padre. Él tuvo que criarlas cuando se quedó viudo. Nunca se dejó vencer por las desdichas y siempre siguió trabajando para alcanzar sus sueños.
Ella estaba empeñada en hacer lo mismo sin dejar que sus hormonas la confundieran de nuevo.
Cuando llegó la noche del sábado, estaba preparada para lo que pudiera pasar.
Salió de la limusina y respiró profundamente, sabía que iba a haber periodistas esperándolos. El le ofreció la mano de forma galante y ella tuvo que aceptarla.
En cuanto lo tocó, sintió escalofríos por todo el cuerpo. Sonrió con soltura para enfrentarse a todos las cámaras que los apuntaban.
Ella intentó parecer feliz sin mirarlo a la cara, ya era bastante duro tener que entrar de la mano. Entonces Alex se detuvo frente a los fotógrafos y rodeó su cintura con el brazo. Estaban tan pegados, que podía sentirlo respirar.
– Haz como que te derrites por mí -murmuró él.
– Lo intento -repuso ella sin dejar de sonreír.
– Inténtalo con más fuerza -repuso él, yendo hacia la puerta.
– Espera, Katie y David están a punto de llegar.
– Ya nos alcanzarán.
– Pero…
– Hasta que no se te dé mejor actuar, no vamos a quedarnos parados delante de la prensa.
– Pero si estoy sonriendo.
– A mí me parece más una mueca que otra cosa.
– Es por el dolor.
– ¿Te estoy haciendo daño? -preguntó él, soltándola de inmediato.
– Me refiero a la angustia mental que estoy sufriendo.
– ¡Por favor! -repuso él, agarrándole de nuevo la cintura.
– Buenas noches, señor Garrison -les dijo el hombre de la entrada.
– Buenas noches, Maxim, te presento a mi novia, Emma McKinley.
Su voz se suavizó cuando dijo su nombre, y a ella no se le escapó ese detalle.
– Maxim es el director de la Fundación Teddybear -le dijo.
– Encantada de conocerlo -repuso ella con una sonrisa de verdad.
Su fundación financiaba muchos proyectos para mejorar la calidad de vida de niños enfermos.
– Las bebidas se sirven en la terraza, os sugiero que empecéis jugando al blackjack. El año pasado no se le dio muy bien a Alex, pero seguro que tú le traes suerte -les dijo Maxim.
Alex tomó su mano y le dio un rápido beso en los nudillos mientras entraban en el casino. Emma sufría para mantener la cabeza fría y no dejar que nada la afectara.
– ¿Te apetece tomar algo?
– Un vino blanco.
– Vamos por aquí, entonces -le dijo él, llevándola hasta el pabellón de cristal.
Atrajeron al instante las miradas de los otros invitados. Emma se preguntó si los reconocían. Buscó a su hermana con la mirada, pero sin suerte.
– Creo que hemos perdido a Katie y a David.
– No necesitamos carabinas. Esta noche es para nosotros dos -le dijo con una sonrisa.
Llegaron al bar, y Alex encargó las bebidas.
– Deberías intentar relajarte y disfrutar de la velada. Ella no creía que le fuera posible relajarse en compañía de ese hombre.
– Dentro de unos minutos podrás empezar a gastar mi dinero.
– Nunca he jugado.
– No me sorprende.
– ¿Qué quieres decir?
– Que eres demasiado conservadora.
– No es verdad.
– Sí es verdad -repuso él mientras se alejaban del bar con sus copas-. Pero siempre puedes probar que estoy equivocado. Gástate todo mi dinero jugando al blackjack.
– Ya te he dicho que no sé jugar.
– Es fácil.
Se acercaron a una mesa de juego rodeada de taburetes.
– Súbete -le dijo él al oído.
Ella intentó no reaccionar al tenerlo tan cerca, pero él le rozó de manera casual su espalda desnuda y no pudo evitar que se le pusiera la carne de gallina.
– ¡Ahí estáis! -exclamó Katie, acercándose a ellos-. ¡Esto es genial!
– Genial -repitió Emma, aliviada por la llegada de su hermana.
Katie se sentó en el taburete al lado del suyo y le pidió a David que le comprara fichas para jugar. El crupier dejó cuatro montones de fichas frente a Emma.
– ¿Qué hago ahora? -le susurró Emma a Alex.
Estaba tan cerca, que podía inhalar su aroma y sentir su traje contra su espalda desnuda.
– Haz una apuesta y colócala en el cuadrado blanco.
– ¿Por qué tienen distintos colores las fichas?
– No te preocupes por eso.
Hizo su apuesta, y el crupier les entregó una carta a cada uno, colocándola boca arriba.
– Pero pueden ver mis…
– No pasa nada. Sólo juegas contra el crupier -la tranquilizó Alex.
– Pero el crupier también me ve las cartas. No es justo…
– Confia en mí.
Emma se dio la vuelta. No podía creerse que le dijera que confiara en él. Alex había dejado muy claro la noche anterior que sólo le preocupaban sus propios intereses.
– Emma.
– ¿Sí?
– Mira tus cartas.
Tenía una reina y un as.
– Has ganado.
Sólo se trataba de suerte, pero no pudo evitar sentirse orgullosa de lo que había logrado.
– Apuesta más esta vez -le dijo él.
Hizo lo que le decía y colocó tres fichas en vez de dos.
– Va a ser una noche muy larga si apuestas así…
– Entonces, ¿por qué no lo haces tú?
El se acercó y le tocó el hombro.
– Porque queremos que todo el mundo vea cómo gastas mi dinero, ¿recuerdas?
Se giró y su nariz rozó la mejilla de Alex. Su especiado aroma la rodeaba e intoxicaba, igual que el contacto de su mano acariciando su hombro.
Decidió hacer lo que le decía y colocó un montón de fichas en el cuadrado blanco.
– Así me gusta -le dijo él.
– ¡Dios mío, Emma! -exclamó su hermana-. Acabas de apostar diez mil dólares.
– ¿Qué?
Se le encogió el estómago. Alargó la mano para quitar algunas fichas, pero él la detuvo.
– Demasiado tarde. Juega.
– ¿Por qué no me lo dijiste?
– ¿Decirte el qué?
– ¡Alex!
– Juega.
– ¡De eso nada!
Intentó levantarse, pero él la sujetaba.
– Has ganado. Has vuelto a ganar -le dijo, señalando las cartas-. Deberías jugar más a menudo.
– Esto es divertido, ¿verdad, Emma? -le preguntó Katie.
– Yo me estoy divirtiendo -contestó Alex. El crupier volvió a darles cartas.
– ¿Sabes que acabas de apostar otros quince mil? -le dijo su hermana.
– ¿Qué?
Después de un tenso minuto de incertidumbre, Emma volvió a ganar.
– No puedo aguantar esto. No puedo más.
Pero él le sujetaba el taburete para evitar que se levantara.
– Si estás ganando…
– Voy a sufrir un infarto -repuso ella, levantándose. Pero perdió el equilibrio y acabó en sus brazos. Estaban tan cerca, que podría besarlo con sólo inclinar la cabeza. O podría lamer su cuello para ver si sabía tan bien como olía. Por supuesto, no hizo ninguna de las dos cosas, pero la tentación era muy fuerte.
– Bueno, ¿has jugado a los dados alguna vez?
– No. Pero si vamos a jugar, ¿podemos hacerlo con fichas de diez dólares?
– No.
– No puedo apostar quinientos dólares cada vez.
– Pero si ya has ganado varios miles. Si no empiezas pronto a perder dinero, vas a hacer que la Fundación Teddybear se declare en bancarrota.
– Vaya, estoy haciéndolo todo al revés, ¿no?
Se le había olvidado que era una gala benéfica.
– Eres un encanto, ¿lo sabías? -le dijo, besándole la sien de repente.
Se le encogió el corazón al oírlo, pero vio pasar en ese instante a los Waddington y se dio cuenta de que había sido sólo por el bien de la farsa. Recordó que toda la noche era una actuación, que él no era un hombre de negocios agradable y desinteresado, sino que estaba haciendo su papel.
Decidió no volver a dejarse llevar ni imaginar cosas donde no las había. Todo era un juego.



Capítulo 4


Lo intentó con todas sus fuerzas, pero no perdía. Una multitud rodeó la mesa de dados y estallaba en gritos y aplausos cada vez que los tiraba.
Alex estaba detrás de ella y le frotaba los hombros.
– Con una apuesta como ésa, podremos salvar la fundación o comprar un nuevo hotel.
– No necesitamos otro hotel. Esto se está poniendo feo. Maxim me mira mal. ¿Qué tengo que hacer para perder?
– Sacar un siete -susurró él.
Emma sopló sobre los dados y él le rió el gesto teatral, lo que le ganó un codazo en las costillas.
– ¡Eh! Necesito un poco de apoyo.
– ¡Vamos, siete, siete! -murmuró él-. Pero si lo haces perderás doscientos mil dólares.
– ¡No es mi dinero!
Tiró los dados, rebotaron al final de la mesa, todo sucedió a camara lenta. Cuando pararon, Emma vio que había conseguido un seis y un uno. Estaba encantada.
– Deja de sonreír -le dijo él al oído mientras el público se quejaba.
Ocultó la cara en el torso de Alex para que nadie la viera sonreír. El aprovechó para rodearla con sus brazos y acariciarle la espalda. Se había prometido no reaccionar a su sensualidad, pero todo su cuerpo se estremecía bajo el contacto.
– No te preocupes -dijo él en voz alta-. Sólo es dinero y es por una buena causa.
Alex no la soltaba, y a Emma no le extrañó, tenían a un montón de gente mirándolos. Sabía que ese abrazo los beneficiaba así que, durante un segundo, dejó que su cuerpo se relajara entre sus brazos. Había sido una noche muy estresante.
El le acarició el pelo y le besó la cabeza. Era demasiado agradable, tanto que supo que tenía que separarse. Cuando lo hizo, él siguió agarrándole la cintura, y ella no intentó separarse.
Katie y David llegaron en ese instante.
– ¿Qué tal? -le preguntó Katie.
– Acaba de perder todo mi dinero -repuso Alex.
– Bueno, va a una buena causa -añadió Emma.
– Has perdido treinta mil dólares.
A ella se le había olvidado que era tanto dinero, pero lo miró y supo que no le importaba.
– Aprovéchate de las exenciones tributarias y deja de quejarte -repuso ella, intentando apartarse.
Pero él la sujetaba con fuerza. Ella volvió a intentarlo sin suerte, y Alex la sonrió inocentemente.
– Damas y caballeros, si quieren dejar de jugar unos instantes, les espera una sorpresa en los jardines -anunció Maxim.
– Los jardines son preciosos -apuntó Emma-. Vamos a verlos.
– Gracias a la generosidad de un donante -añadió Maxim-. Este año rifaremos un Mercedes descapotable. Compruebe su invitación y el número que aparece en ella. Es su número de la suerte.
Emma tomó a su hermana del brazo y fue hacia los jardines. Quería concentrarse en cualquier cosa que no fuera Alex.
– ¿Está bien David? Parece un poco callado.
– A lo mejor pensó que iba a ganar.
– ¿Cuánto has perdido?
– Unos dos mil. La verdad es que no sé qué le pasa. ¡Eh! ¡Mira qué coche!
– No está nada mal.
Maxim comenzó a anunciar el sorteo del coche.
– Y el ganador de este precioso Mercedes descapotable es… El número siete, tres, dos.
– Es el mío -le susurró Alex al oído-. Ahora vuelvo.
– ¡Ha ganado! -exclamó Emma.
– Veo que tenemos un ganador -comentó Maxim al ver a Alex subiendo al escenario-. El señor Garrison es el ganador de esta noche y uno de los donantes más importantes de la fundación.
– Parece que alguien me ha traído suerte esta noche -comentó Alex-. Me encantaría probar esta preciosidad pero no va a poder ser. Muchas gracias, pero lo dono a la fundación de nuevo para su subasta de septiembre.
Todo el público presente aplaudió, y Maxim abrazó a Alex. Emma se sintió orgullosa. Fuera puro teatro o no, Alex acababa de donar un montón de dinero.
– Quería comentar algo más -dijo él en el micrófono-. Hablaba en serio cuando he dicho que alguien me está dando suerte esta noche. Creo que todo he de atribuírselo a una dama muy especial que me acompaña hoy. A Emma -añadió, mirando en su dirección.
Creía que era un poco exagerado, pero decidió seguirle la corriente y le sonrió con calidez, intentando parecer enamorada. El le devolvió la sonrisa. Los ojos le brillaban.
– Emma, ¿me harías el honor de…? -le dijo con voz entrecortada-. ¿Te casarías conmigo?
Se quedó helada y se le cayó el alma a los pies. Tras un segundo de sepulcral silencio, todo el mundo comenzó a aplaudir. Todos la miraban.
Creía que era peor que lo de la pantalla del estadio porque allí mucha gente la conocía. Katie le dio un codazo y se dio cuenta de que Alex esperaba su respuesta. Vio cómo se sacaba una cajita de terciopelo del bolsillo. Lo había planeado todo.
– Emma, di algo -le susurro su hermana.
– No puedo…
– Pero acordamos hacerlo… Venga, vete hasta el escenario.
No podía moverse. Sus pies no le respondían.
– Emma… -le dijo Alex con suavidad.
– Bancarrota -le susurró Katie.
Era la palabra mágica, la que le hizo andar de nuevo. Despacio, se acercó a él con una dulce y falsa sonrisa en la boca. Cuando llegó al escenario, Alex le tomó la mano con galantería.
– ¿Te casarás conmigo? -repitió él mientras abría la cajita.
Ni siquiera miró el anillo, quería que ese momento pasara cuanto antes.
– Sí. Sí, me casaré contigo.
«Y después te mataré por esto», pensó.
Estaba segura de que él sabía exactamente cómo se sentía. Tomó el anillo y se lo puso. Después, mientras la multitud gritaba y aplaudía, él se inclinó sobre ella.
No podía creer que fuera a hacerlo, pero lo hizo. Intentó apartarse, pero él la abrazó y le susurró una orden al oído.
– Bésame.
Se dio cuenta de que no tenía otra opción. Cientos de personas los miraban y había mucho dinero en juego. Levantó la cabeza y lo vio sonreír. Decidió darle un beso rápido y ligero, pero en cuanto sus labios hicieron contacto, se despertó de repente un deseo que llevaba veinticuatro horas reprimiendo.
Los labios de Alex eran cálidos, firmes y dulces. Tenía que separarse, pero él la agarraba con fuerza. Estallaban fuegos artificiales en su cabeza, tan brillantes como los fiases de los fotógrafos que capturaban el momento. Se dejó llevar y relajó entre sus brazos, cerrando los ojos y abriéndose completamente a él.
Despacio, él aflojó los brazos y se retiró. La gente aplaudía entusiasmada, y Emma se dio cuenta de que iba a ser mucho más dificil de lo que pensaba cumplir su parte del acuerdo e intentar pensar en aquello como algo estrictamente profesional.
Alex no podía creerse lo fácil que había sido todo. Maxim había estado encantado de participar en la trama. A cambio de una importante donación para la fundación, lo arreglaron todo para que él se llevara el premio de la rifa, teniendo así oportunidad de declararse.
Acababa de dejar a Emma en su dúplex y llamó a Ryan desde la limusina.
– Tiene mi anillo en el dedo -anunció Alex en cuanto su socio descolgó.
– ¿Fue todo bien?
– Bueno, dijo que sí.
Eso era, al fin y al cabo, lo importante, lo que había que destacar de la velada, aunque el beso tampoco se había quedado corto. Le había sorprendido y había despertado un deseo en su interior que no esperaba sentir. Pero tenía que concentrarse en el anillo, que le aseguraba un acuerdo comercial excepcional.
– No sólo soy ya un niño bueno, sino que además soy un romántico.
Sabía que a Gunter le encantaría la buena publicidad, pero a él no le hacía ninguna gracia tener que ser célibe durante un tiempo.
– Bueno, me alegro de que hayas sido tú y no yo -repuso Ryan, riendo.
Sabía que el acuerdo le cortaba las alas. Alex oyó a alguien hablando al lado de Ryan.
– ¿No estás solo?
– ¿Tú qué crees?
Alex maldijo entre dientes.
– Piensa en los beneficios que sacas de esto y aguanta -le dijo Ryan.
– En eso estoy pensando.
Pero tampoco podía quitarse de la cabeza el beso de Emma. Le encantaba parecer dura y fría, pero sus labios la contradecían. Y había estado bellísima con su brillante vestido, mostrando gran parte de su suave y cremosa piel.
No había dejado de tocarla siempre que había tenido ocasión. Pero eso había sido un error, porque hacía que pensara en su cuerpo y en sus labios en vez de en el dinero. Yno podía seguir por ese camino, eso nunca debía pasar.
Oyó a una mujer reír al lado de Ryan.
– Anímate -le dijo su socio.
– Ya… -repuso Alex, colgando el teléfono.
Se temía que estaba a punto de enfrentarse a un matrimonio que iba a parecerle muy largo.
La mañana del lunes fue muy dura para Emma, igual que había sido la anterior.
Se maldecía por haberse dejado engatusar para participar en ese engaño con Alex. El acuerdo le había parecido demasiado bueno para ser verdad y había una razón para ello, era más duro de lo que había parecido en un principio. El arreglo les solucionaba muchas cosas económicamente, pero teniendo que pagar a cambio un alto precio personal.
Odiaba ser el centro de atención, pero se estaba dando cuenta de que iba a tener que soportarlo durante unos cuantos meses. Desesperada, salió de su despacho y bajó hasta el balneario del hotel por la escalera trasera.
– Emma -la llamó su hermana.
– Estoy aquí -repuso ella desde su escondite tras una palmera.
_¿Qué estás haciendo?
– ¿Tú qué crees?
– No tengo ni idea.
– Me estoy escondiendo.
– ¿De quién?
– De Philippe.
– Seguro que sus relaciones públicas le hacen practicar.
– ¿Por qué? Si te quedas aquí la humedad va a estropear tu ordenador portátil.
– Organiza bodas y está loco. Me persigue.
Katie se acercó a su hermana y bajó la voz.
– ¿Te está persiguiendo un organizador de bodas loco?
– Sí, y no es el único. Me persiguen al menos una docena de organizadores, pero Philippe es el más persistente.
– ¿Por qué no llamas a seguridad?
– Porque se enterarían las revistas del corazón y me ridiculizarían en sus portadas.
– ¿También hay periodistas por aquí?
Emma suspiró y se apartó su pelo húmedo de la cara.
– Sí. Están por todas partes.
– A mí no me ha molestado nadie.
– Eso es porque anoche Alex Garrison no protagonizó un espectáculo bochornoso a tu costa.
Katie se sentó al lado de su hermana en la tumbona.
– Tienes que admitir que, si hubiera sido real, habría sido muy romántico.
Emma no estaba dispuesta a hacerlo. Le había parecido ostentoso y hortera. Creía que nunca se casaría con un hombre que pensara que declararse en público era romántico.
– Bueno, no era real -repuso mientras cerraba el ordenador.
– Ya lo sé -contestó Katie, suspirando.
– Así que deja de mirarme así. Alex estaba actuando.
– Es muy buen actor.
Katie no pudo evitar reír.
– ¿Mademoiselle McKinley? -preguntó alguien tras ellas con voz nasal.
No podía creerlo.
– ¡Katie! Te han seguido.
– Lo siento.
– ¡Vaya!
– Mademoiselle McKinley -repitió Philippe Gagnon, llegando a su lado-. ¡Ah! ¡Ahí está!
A Katie casi le dio la risa al ver al hombre delgado y nervioso que apareció de repente.
– ¡Hay tanto que tenemos que hacer! -anunció el hombre.
Era verdad. Lo primero que quería hacer Emma era huir a las Bahamas. Su hermana se levantó y saludó al hombre.
– Soy Katie McKinley, la hermana de la novia.
– Enchanté, mademoiselle -le dijo, besándole la mano con galantería-. Soy Philippe Gagnon. He estudiado en la Sorbona y servido banquetes como chef para presidentes y príncipes.
Katie miró a su hermana.
– ¿Has oído eso, Emma? Ha cocinado para presidentes y príncipes -repitió Katie con sorna.
– Ahora que estoy aquí, me encargaré de todo -dijo Philippe.
– No, no va a… -repuso Emma, incorporándose.
– ¡Emma! -la advirtió Katie con una mirada.
– Ya sé que es un momento muy estresante para usted, mademoiselle. Yo me encargo de hacer que desaparezcan los cocineros del vestíbulo, no tienen la categoría necesaria. Después puedo hablar con los periodistas y comentarles algún detalle, sólo para satisfacer su curiosidad y tenerlos entretenidos un tiempo.
Emma lo miró con curiosidad y se lo pensó mejor.
– ¿Puede deshacerse de toda la gente que está merodeando por el vestíbulo?
– ¡Por supuesto! -le dijo él-. Estese tranquila. Yo me encargo de todo.
Estaba dispuesta a contratarlo si podía proteger su intimidad.
La señora Nash dejó de mala gana una jarra de zumo en la mesa de la piscina, al lado de donde estaba Alex tumbado. El levantó la vista y dejó de leer el informe estratégico para la empresa McKinley.
No sabía qué había hecho para molestarla, pero sabía que pasaba algo. No podía interpretar su gesto y decidió preguntarle directamente.
– ¿Qué es lo que pasa?
– Nada. Bueno, sí, acabo de enterarme de que se casa.
– Así es -confirmó él.
No podía creerse que estuviera molesta porque no se lo había dicho personalmente. Pero no tenía tiempo para juegos. Tenía que seguir estudiando el plan estratégico antes de darse un baño en la piscina, ducharse e ir a las oficinas de Dream Lodge antes de las ocho.
Quería hablar con Murdoch antes de que él tuviera ocasión de hacer a Emma su oferta.
Finalmente, la señora Nash desembuchó.
– ¿Con una mujer que nunca he conocido? -le preguntó.
– La conoció la semana pasada.
– No es verdad. Estuvo en casa la semana pasada, pero nunca me la han presentado.
Tenía razón, debía haberlo hecho y se daba cuenta del problema. Lo corregiría en cuanto tuviera ocasión.
– Ya se la…
– Por lo visto acaba de heredar unas propiedades -lo interrumpió ella-. Propiedades hoteleras.
– Así es -repuso él, impacientándose. Estaba demasiado cansado para tener que justificar su vida personal.
– Debería avergonzarse de sí mismo, jovencito.
– ¡Eh! ¿Ya no soy el señor Garrison?
– Conquistando a esa pobre joven de esa manera…
Alex se incorporó en su asiento.
– ¡Espere un minuto!
– ¿Le mandó el ramo de flores habitual? ¿La llevó a cenar a Tradori? ¿Ha reservado ya su suite favorita en el hotel Manhattan?
– ¡Vaya!
No sabía cómo podía saber todo eso. Sobre todo lo de la suite.
– He sido completamente sincero con Emma.
– ¡Seguro que sí! La pobre mujer no sabe ni lo que hace. ¡Acaba de perder a su padre!
No tenía derecho a hablarle así, no le parecía justo.
– Sí que sabe lo que hace -repuso, poniéndose de pie.
– Alex, le quiero mucho. Es como un hijo para mí. Se parece más a él de lo que quiere admitir.
– No he hecho nada malo. No me parezco. Sé lo que estoy haciendo, señora Nash.
– Conozco sus debilidades.
– Yo también.
Y sabía que nunca engañaría a una mujer para robar sus propiedades. Podía tergiversar las cosas para conseguir mejores oportunidades en un negocio o mentir abiertamente para conseguir fusionar dos cadenas de hoteles, pero eso no quería decir que fuese un mentiroso.
No creía que tuviera que justificar sus acciones, pero algo en la mirada de esa mujer le recordó a cuando era un niño. No podía soportar decepcionarla.
En un segundo, decidió contarle la verdad.
– Emma sabe por qué me caso con ella.
– ¿Sabe que es por los hoteles? -repuso la mujer, sorprendida.
Alex asintió.
– Así es. Le he ofrecido solucionar su situación financiera y ha aceptado. Ahora, si me perdona, tengo una importante reunión de negocios.
Se quitó la camiseta y las sandalias y fue hacia la piscina. Ella lo seguía de cerca.
– ¿Un matrimonio de conveniencia, señor Garrison?
– Sí, señora Nash. Un matrimonio de conveniencia.
– Bueno, los dos sabemos adónde lleva eso.
– A un incremento de nuestros bienes capitales y de los beneficios netos.
– A la miseria y a una muerte fría y solitaria.
Alex se quedó parado y se colocó al borde de la piscina, mirando el agua cristalina.
– Yo no soy como mi padre.
– Se parece más a él de lo quiere admitir.
– No me parezco. Sé lo que estoy haciendo, señora Nash.
– Con todo respeto, señor Garrison, no tiene ni idea.
Su comentario era de todo menos respetuoso, pero se mordió los labios para no contestar. Respiro profundamente y saltó al agua.



Capítulo 5


Pasaban tres minutos de las ocho cuando Alex consiguió por fin aparcar y entrar en el vestíbulo de las oficinas de Dream Lodge. Era una sala elegante y espaciosa, con mucha clase. Clive Murdoch era el principal competidor de Alex.
Miró el directorio que había al lado de los ascensores. El despacho principal era el número treinta y ocho.
Se metió en el ascensor con su elegante traje y su maletín. Al llegar a la última planta, salió y se presentó a la recepcionista. Esperaba que pudiera ver a Murdoch a pesar de no tener una cita con él.
– Voy a ver si puede recibirlo, señor Garrison -le dijo la joven secretaria con una sonrisa.
– ¿Alex? -lo llamó una voz femenina que consiguió estremecerlo.
Se recuperó casi inmediatamente de la sorpresa y se giró para encontrarse cara a cara con Emma. Se acercó a ella.
– Emma, veo que has llegado a tiempo.
– ¿Qué estás…?
– Me preocupaba que fueras a llegar tarde, cariño -la interrumpió mientras le besaba la frente y pensaba en un plan alternativo.
– ¿Qué estás haciendo aquí? -le preguntó ella.
– ¿Y tú? -repuso Alex-. Y, ¿por qué no llevas el anillo?
– Tengo una cita.
– Eso he oído -mintió él.
– ¿Cómo lo sabías?
– No hay secretos en el negocio hotelero -repuso.
– Eso no es verdad.
– Claro que sí -la contradijo él, frunciendo el ceño-. No puedo creer que hayas quedado con Murdoch sin decírmelo.
No podía creerse que hubiera accedido a ver a Murdoch en su propio terreno.
– Estamos hablando de la que todavía es mi empresa.
– Y yo casi formo parte de ella. ¿Dónde está tu anillo?
Ella ocultó su mano izquierda tras la espalda.
– Aún no hemos firmado nada.
– Dijiste que si delante de unas quinientas personas.
– Ya hablaremos después de eso -repuso ella con irritación.
Su tono no le molestaba, todo lo contrario, le gustaba verla así, llena de fuerza y energía.
– Muy bien, pero ahora mismo tenemos una reunión.
– Yo tengo una reunión.
– Querida, desde anoche no tendrás ninguna reunión en la que no esté yo -le dijo él con frialdad.
– Pero…
Alex consiguió que se callara con un rápido beso en sus suaves labios. La había pillado por sorpresa y aprovechó el momento.
– No te preocupes por eso, recogeremos el anillo después de comer -le dijo en voz alta para que la secretaria lo oyera.
– Te voy a matar -susurró ella.
– Más tarde -repuso él-. Después de que me regañes por mi forma de pedirte en matrimonio. ¿Nos puede recibir ya el señor Murdoch? -le preguntó a la secretaria mientras tomaba la mano de Emma entre las suyas.
Emma no podía creerse que Alex se hubiera colado en su reunión. Era increíble que la hubiera encontrado. Se sintió como una estúpida al entrar en el despacho detrás de Alex.
Murdoch la había llamado la semana anterior para contarle que había estado en tratos con su padre antes de que falleciera y para preguntarle si ella iba a ocupar el puesto de su padre en las negociaciones. Ella le había dicho que sí, que ella era ahora la que tomaba las decisiones, la cabeza de la compañía. Y ahora tenía que presentarse en su despacho acompañada por Alex.
– Clive -le saludó él, adelantándose.
– Alex -repuso Murdoch, asintiendo-. ¿Señorita McKinley? -añadió, mirando a Emma.
– Y futura señora Garrison -añadió Alex.
Emma lo fulminó con la mirada.
– Ya, ya me he enterado.
Alex apartó una silla de la mesa de conferencias para que se sentara ella. Pensó en declinar su oferta, pero él la miraba con dureza.
– Si estoy aquí, es porque concertó una cita con la que es mi prometida -explicó él.
– ¡Alex! -exclamó Emma.
– Concertamos esta reunión la semana pasada -repuso Clive.
– Bueno, las cosas han cambiado bastante desde la semana pasada.
– Señor Murdoch -comenzó ella, intentando calmar las cosas-. Estamos aquí para escucharlo.
– No, estamos aquí para dejarle clara nuestra posición -le corrigió Alex.
– Ni siquiera sabe… -intervino ella, mirando a Alex con odio.
– Los bienes de la cadena McKinley no están a la venta. Ni ahora ni nunca. Ninguno de los hoteles.
Emma no entendía por qué hablaba de vender, Murdoch no le había hablado de que quisiera comprar nada.
– Ni siquiera habéis oído mi oferta -dijo Clive sin parecer sorprendido.
Ella se quedó helada. No sabía cómo Alex se había enterado de que se trataba de una venta. Ella no había sabido nada hasta ese instante.
– No necesitamos oír su oferta -dijo Alex, alargando la mano hacia Emma-. De hecho, no hay ninguna razón para que estemos aquí.
Emma miró de un hombre a otro. Sabía que se había perdido algo de lo que pasaba. No sabía qué era lo que Clive quería comprar ni por qué Alex no quería ni considerarlo.
– ¿Puede alguien, por favor…?
– Yo soy su hombre -dijo Alex, dejando su tarjeta sobre la mesa-. Si cree que tiene alguna otra propuesta sobre los hoteles McKinley, me llama a mí.
Clive ni siquiera tocó la tarjeta.
– Si salís por esa puerta, la oferta se retira.
Alex se encogió de hombros, y ella pensó que a lo mejor estaban negociando. Se preguntó si sería así cómo se hacían normalmente las cosas.
– La oferta estaba muy por encima del precio de mercado -comentó Clive.
– Era una miseria, y los dos lo sabemos.
Emma estaba atónita, ella nunca habría tenido el coraje de hablar así. Le gustaría saber de qué estaban hablando, pero le pareció que lo mejor era seguirles la corriente. Tomó la mano de Alex y salieron del despacho.
– ¿Y ahora qué? -preguntó ella mientras esperaban el ascensor.
– Ahora quiero presentarte a alguien.
Emma miró por encima de su hombro.
– Pero ¿no va a seguirnos?
– No creo.
– Pero…
Las puertas del ascensor se abrieron.
– Creí que iba a salir detrás de nosotros y mejorar su oferta.
– No ha hecho ninguna oferta.
– Pero iba a hacerlo.
– Sí, así es.
No podía creérselo.
– ¿Hemos salido de su despacho sin saber en qué consistía su oferta?
No entendía esa manera de hacer negocios.
– Pero a lo mejor era…
– Deja de hablar y métete en el ascensor -susurró él.
Emma dudó un instante y miró a la secretaria. Sabía que no era buena idea discutir en público, pero estaba furiosa.
– A lo mejor era una buena oferta -dijo después de que entraran y se cerraran las puertas del ascensor-. A lo mejor era una oferta fantástica.
– ¿Crees que Clive Murdoch se ha hecho rico comprando hoteles a un precio por encima del mercado? Yo creo que sólo quiere aprovecharse de tu inexperiencia.
– Bueno, no es el único, ¿verdad? -repuso ella.
– Yo no estoy aprovechándome de ti, Emma -dijo él, apretando la mandíbula-. Yo te estoy sacando de la bancarrota.
– Y todo por amor al arte, claro. No creo en tu benevolencia.
– Sabes de qué se trata todo esto desde el principio. Se abrió el ascensor.
– ¿Cómo puedo saber que no te estás aprovechando de mi inexperiencia? -insistió ella-. Por otro lado, me has insultado. Llevo toda mi vida trabajando en este negocio y lo he hecho todo. Desde atender el bar a participar en la renovación de hoteles.
– ¿Esas son tus referencias? ¿Haber trabajado en el bar?
– Hasta hace poco he ocupado el puesto de vicepresidenta de operaciones. No soy ninguna aprendiz ignorante.
– ¿No? Entonces, ¿cómo es que accediste a reunirte con Murdoch en su propio despacho? -le preguntó él mientras atravesaban el vestíbulo.
Emma no entendió su pregunta.
– Porque tenía que hablar con él.
Salieron del hotel. La temperatura era bastante más alta en la calle.
– Deberías haber conseguido que fuera él a verte.
– ¿En qué hubiera cambiado eso las cosas?
– Es una ventaja táctica -repuso él con una sonrisa-. Es un típico error de novato. Menos mal que estaba allí para rescatarte.
– Ni siquiera dejaste que me hiciera una oferta.
– La oferta era lamentable, Emma. He venido en coche, está al otro lado de la calle.
– Eso no lo sabes.
Alex se detuvo al final de las escaleras y la miró.
– Sabía que tenías una reunión con él y que quería comprar. También sabía cómo hacerle callar. ¿No crees que conozco el valor que tienen los hoteles en el mercado?
– No eres nada modesto, ¿verdad? -le espetó.
Pero se arrepintió al momento, creía que tenía razón.
Ella había albergado la esperanza de que Murdoch le ofreciera una solución a su situación, para que así no tuviera que vender la mitad de la cadena a Alex ni seguir con la farsa de la boda.
Pero Murdoch no buscaba un acuerdo que beneficiara a McKinley. Sólo quería comprar y a buen precio. Pero no iba a admitir que había estado equivocada. Ya tenía bastante ventaja sobre ella como para darle más motivos.
– Como te he dicho antes, hay alguien que quiero que conozcas -le dijo Alex.
– ¿Tu abogado?
– No, no es mi abogado, sino mi ama de llaves.

Alex tenía reputación de hombre frío y cerebral, pero ella se dio cuenta de que el ama de llaves era su debilidad. Intentaba ocultarlo, pero estaba muy claro.
– A veces tiene un poco de mal humor y suele prejuzgar a las personas. Pero ha estado en mi familia desde que nací e intento seguirle la corriente -le advirtió mientras entraban en los jardines de la mansión.
– Porque te aterroriza -adivinó Emma.
Alex tardó algo más de la cuenta en contestar.
– No digas tonterías.
Emma observó los árboles y los bellos jardines. La primera vez que visitó la casa, había estado demasiado concentrada en su reunión con Alex como para fijarse en lo que había a su alrededor.
– ¿Qué le has dicho de mí?
– Que me caso contigo por tus hoteles.
– ¡Dime que no es verdad!
– La verdad es que le dije que estaba intentando sacarte de una mala situación económica. Ella adivinó lo de los hoteles.
– Bueno, al menos no tengo que mentirle.
– No tienes por qué mentir a nadie.
Esa era la tontería más grande que había oído en todo el día.
– Sí, tengo que mentir
– No. Les podemos decir a la gente que nos casamos, que no podíamos ser más felices. Gracias al acuerdo económico creo que los dos estaremos contentos. Y les diremos también que vamos a dirigir juntos la cadena McKinley. Todo eso es verdad.
– ¿Y qué haremos cuando nos pregunten sobre nuestros sentimientos? ¿Contestar con evasivas?
Alex se rió.
– ¡Vaya! -dijo, mirando la mansión de tres plantas-. Tu casa es más grande que algunos de nuestros hoteles.
– Por eso me he comprado un piso en Manhattan.
– ¿Por qué? ¿Te perdías aquí?
El volvió a reír.
– Si me das unas cuantas vueltas aquí con los ojos cerrados, seguro que no vuelves a verme.
– Buen consejo -repuso él, aparcando frente a la escalera de entrada.
Emma hizo una mueca y él se rió. Subieron hasta la puerta.
– Tenemos que hablar de esto -le dijo ella.
– ¿De mi casa?
– De todo. De cómo vamos a conseguir que este matrimonio funcione. ¿Cuánto tiempo tenemos que pasar juntos? ¿Cómo vamos a coordinas nuestros horarios?
– Podemos coordinar nuestros horarios mientras desayunamos.
– ¿A qué hora te levantas?
– Sobre las seis.
Emma asintió.
– Muy bien. Podemos hablar por teléfono mientras desayunamos, sobre las siete.
– ¿Por teléfono?
– ¿Prefieres hacerlo por correo electrónico?
– Prefiero desayunar en la misma mesa.
– ¿De qué estás hablando?
– Del desayuno, Emma. Presta atención. Estamos hablando del desayuno.
– Pero ¿dónde? -exclamó ella, confusa.
– Aquí, por supuesto.
Emma se quedó paralizada.
– ¿Aquí?
– ¿Se te ocurre algún sitio mejor?
– Mi dúplex.
– ¿Quieres que compartamos dormitorio? -preguntó él con una mueca mientras abría la puerta.
– No tenemos por qué vivir juntos.
– Claro que sí, vamos a estar casados.
Pero ella pensaba que sólo sería así sobre papel y que, aunque tuvieran que pasar algún tiempo juntos en la misma residencia, no podía ser allí. Entró en el vestíbulo, era como una catedral.
– La gente normal no vive así, esto es casi un palacio.
– Eso es porque mi tatarabuelo Hamilton era miembro de la realeza británica, el segundo hijo de un conde.
– No me sorprende.
– Era el conde de Kessex, es una pequeña comarca al sur de Escocia. El hermano mayor heredó el titulo y Hamilton se convirtió en comandante de la marina británica. El fue el que compró este terreno y construyó la mansión.
Ella se concentró en los cuadros.
– Era éste -indicó él mientras señalaba a un hombre con uniforme militar.
Tenía una apariencia orgullosa, seria e intensa. Con veinticinco años menos, sin bigote ni uniforme, resultaba bastante parecido a Alex. Emma retrocedió y miró a uno y a otro.
Emma miró todos los retratos que colgaban de las paredes.
– Sí, sí -repuso Alex-. Ya lo sé.
– Ahora entiendo muchas cosas. Supongo que está en tus genes el intentar expandir el imperio familiar.
– ¡Me gusta esta chica! -dijo una mujer tras ellos con acento británico.
La señora era más alta que Emma y llevaba el pelo corto y rubio. Un par de gafas le colgaban del cuello con una cadena.
– No la merece -le dijo a Alex.
– Señora Nash, le presento a mi prometida, Emma McKinley.
Las palabras de Alex consiguieron que se le hiciera un nudo en el estómago. Se sentía culpable.
– ¿Está segura de que quiere hacer esto? -le preguntó la mujer.
– Bastante segura -repuso ella.
Tenía un millón de razones para no casarse con él, y sólo una para hacerlo. Pero era una razón muy importante.
– Deje que la mire bien -dijo la mujer, observándola con detenimiento-. El de Amelia -declaró.
– Emma puede elegir su propio traje de novia. Lo cierto era que no había pensado en nada. Intentaba olvidarse de que iba a haber una boda, con iglesia, flores, banquete y, sobre todo, un beso del novio. Todavía sentía escalofríos recordando el del sábado por la noche.
– Si van a hacer esto… Y quiero decir, para que quede claro, que estoy totalmente en contra. Si van a hacerlo, tendrán que hacerlo bien, por el bien de la familia.
– Podemos hacerlo bien sin usar el vestido de Amelia -dijo Alex.
– Bueno, no podemos usar el de Cassandra, ni el de Rosalind.
– Yo estaba pensando en un Versace o un Armani -comentó Alex.
– ¿Nuevo? -preguntó horrorizada la señora Nash.
– ¿Qué les pasa a los vestidos de Cassandra y Rosalind?
– Rosalind murió muy joven, querida.
– ¡Oh! Lo siento…
– Fue en mil novecientos cuarenta y dos, Emma -le dijo Alex.
– En cuanto a Cassandra, fue muy infeliz. Y ya tienen bastantes problemas sin que haya que añadir un vestido con mal karma.
– Es una oferta muy generosa -dijo Emma-. Pero seguro que puedo encontrar algo en la Quinta…
– ¿Quieren que la gente piense que se casan por amor?
– Sí.
– Entonces, si quieren que forme parte de esta farsa, tendrán que aceptar mis consejos. Un Garrinson nunca compraría un vestido de novia en una tienda. Ahora, deje que mire el anillo.
Alex miró de manera acusatoria a Emma. Ella se sentía muy culpable.
– Bueno… Me lo he dejado en casa.
– Ya… No pasa nada, de todas formas, creo que lo más adecuado es usar el diamante Tudor.
Emma no tenía ni idea de lo que hablaba, pero parecía muy valioso.
– No quiero ninguna reliquia de familia.
– Claro que sí.
– No, de verdad…
Alex le rodeó los hombros con el brazo.
– La señora Nash tiene razón, Emma.
Ella se zafó. Odiaba su cuerpo por reaccionar como lo hacía cada vez que él la tocaba. Era de lo más fastidioso y no le encontraba ningún sentido.
No podía negar que era un hombre fuerte, sexy y atractivo. También era listo y rico. A veces le parecía que hacía aquello por el bien de ella. Le gustaba el lado tierno que tenía muy bien escondido y su sentido del humor.
– Tienes que guardar esas joyas para tu novia de verdad -insistió Emma.
– Bueno, ésa eres tú -repuso la señora Nash-. Tú eres su novia de verdad.
– No, yo no… -comenzó ella, mirando a Alex para que la apoyara.
El se encogió de hombros. Le abrumaba la idea de aceptar una joya de familia.
– Tenemos que organizarnos -le dijo ella.
Necesitaba hacer una lista y decidir con él cómo seria el acuerdo prenupcial, cómo seria la ceremonia, dónde iban a vivir y todo lo demás. Necesitaba sentir que lo tenía todo bajo control.
– Así es -repuso la señora Nash-. Y empezaremos con el diamante Tudor. Está en la caja fuerte del dormitorio Wiltshire. ¿Recuerda la combinación, Alex?
– Sí, la recuerdo -repuso él con impaciencia.
– Bueno, allí no guardamos el licor, así que no tenía por qué suponer que iba a acordarse.
– Tenía que haberla despedido hace años -le dijo a Emma.
Ella se sentía como una intrusa.
– Estoy segura de que el anillo no es para…
– Puede mirar el resto de la colección cuando abran la caja -sugirió la señora Nash-. Nada expresa tanto el compromiso como las esmeraldas.
Alex asintió y se dirigió a Emma.
– ¿Subimos?
Pero ella no estaba dispuesta a dejarse llevar. Tenían que organizarse y calmarse un poco.
– Tenemos que hablar -le dijo ella con energía.
– Podemos hacerlo en el dormitorio Wiltshire.
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– Tienes que incluir esto en el acuerdo prenupcial -le dijo ella.
Había renunciado a hacerle entender que no quería nada de eso. Se sentó en la gran cama con dosel y se distrajo poniendo una gargantilla de rubíes y diamantes sobre su brazo. Las joyas destacaban mucho sobre su pálida piel. Eran una maravilla.
Katie y ella habían crecido sin problemas económicos gracias a la empresa familiar, pero siempre había sido una compañía más o menos pequeña y habían pasado momento más duros. No tenía nada que ver con la riqueza de los Garrison. Alex sacó un collar de esmeraldas que parecía muy antiguo y valioso. La caja fuerte estaba llena de cajas de piel y terciopelo. Estaba segura de que escondía una fortuna en joyas.
– ¿Para favorecerme a mí o a ti?
– ¿Puedo elegir? Porque una chica como yo podría encariñarse con alguna de estas joyas…
Ya habían sacado un colgante de zafiros, vanas pulseras de brillantes e incluso una tiara que podía pertenecer a cualquier museo histórico.
Aun así, la gargantilla era la pieza favorita de Emma.
– Me temo que sólo puedo prestártelas -repuso él, sonriendo y acercándose a ella-. Pero aceptaremos muchas invitaciones a fiestas, así que podrás lucirlas.
– Sólo si voy con un guardaespaldas.
– No necesitas un guardaespaldas me tienes a mí.
Emma no pudo evitar sonreír.
– Muy bien, pero sólo si llevas contigo el sable de tu tatarabuelo Hamilton.
– ¿No crees que eso va a atraer demasiado la atención?
– Creí que eso era lo que más querías, atraer la atención.
– Ahí me has dado…
– Yo, en cambio, intento llevar este compromiso de la manera más discreta posible -repuso ella mientras se colocaba la gargantilla sobre el pecho.
– Deja que te ayude -le dijo Alex, haciendo que se girara para poder abrocharle la gargantilla.
– Gracias -susurró Emma.
Durante unos segundos, se permitió el lujo de disfrutar de la caricia de sus dedos al ajustarle la joya. Podía sentir el aliento de Alex sobre su cuello.
Le colocó las manos sobre los hombros y la giró para que se viera reflejada en el espejo de la cómoda.
– Mírate.
Emma se llevó la mano al cuello. La gargantilla refulgía y resaltaba el brillo de dos docenas de preciosas gemas. Se acercó más a la cómoda para verse mejor.
– Deslumbrante -dijo ella.
– Deslumbrante -repitió él en voz baja y ronca.
Emma levantó la vista y sus ojos se encontraron en el espejo. La mirada de Alex se había oscurecido y sus ojos grises parecían negros y brillantes como la pizarra.
Él miró su cuello y apartó unos cuantos mechones de pelo.
Después se inclinó sobre ella.
Sabía que tenía que detenerlo, debía hacerlo, pero su cuerpo ya estaba esperando la sensación de sus labios en la piel. El deseo creció dentro de ella y se encontró esperando que sucediera.
La besó en la curva del cuello, apartando la gargantilla con la boca. Emma tuvo que sujetarse al borde de la cómoda para ayudar a sus temblorosas rodillas.
El se separó y la besó de nuevo, esa vez dibujando un círculo con su lengua que hizo que se estremeciera todo su cuerpo. Después fue hasta el otro lado de su cuello y la besó allí con fuerza, envolviéndola en su mágico hechizo.
Siguió besándola y subiendo del cuello a la mandíbula y a las mejillas. Deslizó las manos en su pelo y le giró la cara para besarla de lleno en la boca.
Cuando sus labios se encontraron, la pasión se desató en su interior. Soltó la cómoda y se agarró a su brazo, sintiendo sus músculos y perdiéndose en su abrazo.
Alex tenía una mano en su barbilla y la otra acariciando su espalda, bajando hasta la cintura para atraerla más cerca de sus muslos.
El abrió la boca y ella respondió con hambriento deseo. La lengua de Alex la invitaba a deshacerse entre sus brazos, a explorar nuevas sensaciones. Inconscientemente, Emma arqueó la espalda, acercándose más a él y dejando que su pelvis, sus pechos y sus muslos se aplastaran contra el cuerpo de Alex.
El mundo real desapareció a su alrededor y sólo podía pensar en él.
– Emma… -gimió él con voz temblorosa.
Él deslizó la mano hasta su trasero, acariciándolo y atrayéndolo hacia su cuerpo. Podía sentir toda la fuerza de su excitación. Y esa sensación saltó por todo su ser como una corriente eléctrica.
Emma tomó su cara entre las manos, sintiendo su piel áspera y masculina. Las deslizó hasta su pelo y lo besó con más fuerza aún. Su pasión era primitiva y mágica. Era algo que Emma nunca había sentido.
Dentro de ella, una voz le decía que debía parar, pero no quería hacerlo. Aún no.
El comenzó a respirar con dificultad. La levantó del suelo y le subió la falda hasta los muslos, rodeando su cintura con las piernas de Emma. Alex dejó que sus pulgares se deslizaran bajo el elástico de sus braguitas, y ella creyó perder el control.
Alex maldijo entre dientes. Emma se sentía igual.
– Tenemos que parar -gruñó él.
Ella asintió, no podía hablar.
Pero siguió acariciándola, y a Emma se le escapó un gemido.
– No hagas eso -la ordenó él.
– Entonces deja de… -comenzó ella, gimiendo de nuevo.
El apartó las manos y levantó la cabeza para mirarla a los ojos.
– Te deseo -confesó con franqueza.
Ella respiró una y otra vez, intentando recobrar la sensatez.
– Eso no puede ser bueno -le dijo por fin.
– O puede que sea muy bueno -repuso él, dejándola en el suelo.
– No digas eso -contestó ella, apartándose un poco.
– Lo diga o no, eso no cambia nada.
A lo mejor tenía razón, pero no sabía qué hacer. Nunca se había sentido tan libre, tan llena de sensaciones. De repente, se dio cuenta de que lo único que le importaba era abandonarse al placer de ese momento y que diría o haría cualquier cosa para conseguirlo.
– No podemos dejar que vuelva a ocurrir esto -le dijo después de unos segundos.
– Esa es una solución -repuso él, acercándose un poco-. La otra es que volvamos a hacerlo y no paremos nunca.
La temperatura subió en la habitación varios grados mientras se miraban a los ojos. Por un momento, Emma incluso pensó en lo que le sugería él.
Pero de repente comenzaron a oír ruidos procedentes del pasillo.
– Señor Garrison -gritó la señora Nash desde el otro lado de la puerta.
Oyeron otros pasos siguiendo a la mujer y a alguien que hablaba en francés.
– ¡Philippe! -exclamó Emma mientras Alex se acercaba a la puerta.
La señora Nash entró decidida en el dormitorio.
– ¿Podrían decirle por favor a este hombre que el banquete de bodas de los Garrison data de los tiempos de Guillermo el Conquistador? De ninguna manera serviremos minúsculas porciones y canapés en una boda. No mientras viva -les djo sin apenas respirar.
– ¿Asado y patatas? -repuso Philippe, acercándose al ama de llaves-. ¿Llama a eso comida?
– Es la cena de la reina -replicó ella.
– Ustedes los británicos no saben cocinar, sólo cuecen las cosas.
– Le coceré a usted si no…
– Un momento, por favor -intervino Alex.
– Perdónenme, señor Garrison, mademoiselle -dijo Philippe-. Soy Philippe Gagnon. He estudiado en la Sorbona y servido banquetes como chef para presidentes y príncipes. Y estoy a su servicio.
Alex se giró para mirar a Emma.
– He contratado a un organizador de banquetes -confesó ella en voz baja.
– ¿Que has hecho qué?
– ¿No he hecho bien? -preguntó ella.
Pero sabía que había metido la pata. La señora Nash parecía al borde de un ataque de nervios y Philippe se estaba poniendo pálido.
– Bueno, usted es la novia, por supuesto -concedió el ama de llaves.
A lo mejor era cierto, pero vio que había ofendido a la señora Nash. Ni siquiera había querido contratar a Philippe, pero necesitaba que alguien la protegiera en el hotel. Tenía que admitir que él había echado a todos los reporteros y organizadores de eventos del ves- tibulo, sólo por eso le estaba agradecida. Pero la señora Nash tenía planes muy concretos para la boda de Alex. Emma no quería dejarla fuera.
– ¿No podríamos llegar a un acuerdo? -les preguntó.
– ¿Quieres que los ingleses y los franceses se pongan de acuerdo sobre un tema de comida? -preguntó Alex, divertido con la situación.
Todos se quedaron en silencio.
– Estoy dispuesto a hacer algunas concesiones -declaró Philippe, suspirando.
Emma miró al ama de llaves. Pero no parecía querer dar su brazo a torcer.
– ¿Señora Nash? -le pidió Alex.
– Se trata de mantener la tradición.
– A lo mejor puede encargarse del plato principal y Philippe del postre, ¿qué le parece?
– ¡Mon Dieu! ¡Me arruinarán! -exclamó el francés de forma dramática.
– El almirante estará retorciéndose en su tumba -gruñó la señora Nash.
Emma miró de nuevo a Alex en busca de ayuda.
– ¿Alguna otra idea de ese tipo? -preguntó él. Ese comentario hizo que estallara. No podía soportarlo por más tiempo.
– ¡Tú fuiste el que quisiste declararte en público! ¡Tú has desatado a los perros!
– ¿Qué perros?
– Philippe me ha salvado. El es el que echó a todos los periodistas del hotel…
– ¡Treinta y cinco años! -exclamó la señora Nash-. Treinta y cinco años sirviendo a los Garrison.
– La comida británica no se servirá en mi mesa -dijo Philippe.
– ¿Su mesa? Querrá decir la mesa del señor Garrison -replicó la señora Nash.
– ¿Podemos hablar de nuevo de esos perros? -preguntó Alex.
– Sólo era una metáfora -repuso Emma.
– Eso ya lo había entendido.
– Habla de la prensa -explicó Philippe-. Estaban por todas partes, y la señorita McKinley tenía que esconderse. Yo la salvé.
– Así es -afirmó Emma-. ¿Por qué no miramos sus recetas y…? -le preguntó a la señora Nash.
– Agua, sal y carne -interrumpió el francés con desprecio en su voz.
– Al menos nosotros no nos comemos las patas de las ranas…
– ¡Se acabó! -gritó Alex-. Philippe, señora Nash, trabajarán juntos. Quiero que para el miércoles tengan listos tres menús distintos. ¿De acuerdo?
La señora y el francés se miraron con suspicacia.
– Por supuesto, haré lo que esté en mi mano para colaborar -concedió Philippe.
– Podemos hablar de ello -añadió la señora Nash.
– Genial. Ahora, si nos disculpan, Emma y yo estábamos eligiendo unas joyas.
Philippe y la señora Nash salieron orgullosamente del dormitorio sin una palabra más.
– ¿Un francés? -preguntó Alex en cuanto se quedaron solos.
– ¿Cómo iba yo a saber que tenías un ama de llaves tan testaruda?
– Tienes razón, claro, es culpa mía. ¿Vas a contarme algo más? ¿Has contratado a un chófer griego o a un florista rumano?
– ¿Qué tiene la señora Nash en contra de los rumanos?
No le veía la cara, pero sabía que Alex estaba sonriendo.
– Espero que, en el futuro, me informes de todo. Así podemos evitar asesinatos durante la ceremonia -le dijo él-. ¡Aquí está!
Con curiosidad, Emma se acercó a la caja fuerte.
– ¿Qué has encontrado?
– El diamante Tudor.
Emma miró la joya y dejó de respirar al instante. Era precioso. Una joya única, elegante y maravillosa.
El anillo era de platino y formaba un dibujo celta. Un grupo de rubíes rodeaban la pieza central, un maravilloso diamante ovalado.
– Pruébatelo -le dijo Alex.
Ella sacudió la cabeza. Creía que una novia de mentira como ella no podía tocar una joya así.
– La señora Nash, tenía razón, es mejor que lleves una pieza de la familia.
Ella se negó de nuevo.
– Está asegurado.
– ¿Contra la mala suerte?
– ¿Qué mala suerte? Sólo es metal y gemas.
– Es una preciosa reliquia de tu familia.
– Y es mía. Quiero que la lleves.
– Eso no es elección tuya.
– Claro que sí. La colección de joyas es mía, igual que la caja fuerte y toda la casa. Puedo darle esta joya a quien me dé la gana.
– No hablo de legalidad, sino de moralidad.
– ¿Por qué iba a ser inmoral que llevaras este anillo? -preguntó él, frustrado.
– Porque estaría faltando al respeto a todas las novias que lo llevaron antes que yo.
– ¿De verdad crees que eres la primera que se casa con un Garrison por dinero?
Emma no creía que estuviera casándose por dinero, al menos no cómo él insinuaba, sólo era parte de un trato comercial para salvar su empresa. Era beneficioso para los dos.
– Es tradición familiar desde hace muchísimos años. Incluso mi padre… -dijo él, interrumpiéndose-. Dame la mano, Emma.
Ella intentó apartarse, pero él le agarró la muñeca.
– No quiero…
Pero él se lo colocó. Le quedaba perfecto, como si hubiera sido hecho a su medida.
– Ahora ya formas parte de la tradición de la familia -le dijo él-. Ahora estamos comprometidos de verdad.
Alex tenía la fortuna heredada de su tatarabuelo Hamilton. Su primo Nathaniel, sin embargo, había heredado la vida de su antepasado. Era el segundo hijo del actual conde de Kessex y había tenido que buscarse la vida por su lado como lo hiciera el almirante Hamilton.
Nathaniel había fundado la empresa de cruceros Kessex. Después, se hizo armador de barcos y su fortuna creció exponencialmente. Además del dinero, tenía poder y mucha información importante.
El había sido el que le había proporcionado a Alex toda la información que necesitaba sobre la cadena de hoteles Dream Lodge. Se había quedado un par de días más en Nueva York antes de volver a Londres. Alex sabía que debía de tener algo más de información para él.
Los dos primos, junto con Ryan, esperaron a que saliera la secretaria del despacho de Alex para comenzar a hablar.
– ¿Qué es lo que pasa?
– ¿Conoces a David Cranston?
– Hablas del novio de Katie McKinley? Sí, claro que lo conozco.
– Estoy investigándolo.
– ¿Por qué?
– Aún no lo sé, pero me da mala espina. ¿Sabías que la empresa McKinley acaba de contratarle?
– ¿En serio? ¿Para que se encargue de qué?
– Marketing exterior y proyectos especiales.
– ¿Proyectos especiales? -repitió Ryan con incredulidad.
– Patético, ¿verdad?
– ¿Qué experiencia tiene?
No entendía por qué Emma habría hecho algo así.
– Era directivo en Leon Gage Consulting, pero nunca destacó.
– ¿Lo echaron?
– No, se fue él -les dijo Nathaniel.
– Entonces, ¿McKinley fue tras él?
– Sí, le ofrecieron mejor salario.
– ¡Menudo vago! -exclamó Ryan-. Acepta un trabajo cómodo en la empresa de su novia…
A Alex le irritaba la idea de que la cadena McKinley mantuviera a un ejecutivo sin talento, sobre todo si lo habían hecho por ser el novio de Katie. Pero decidió no meterse en ese asunto.
– Eso es todo lo que quería contarte -le dijo Nathaniel, poniéndose de pie.
– Es algo que te ofende por su falta de ética, ¿no? -contestó Alex.
– No me gusta la gente que se aprovecha de la situación. Deberías hablar con la tal Katie y decirle que lo plante.
– Sí, claro, como que va a hacerlo -repuso Alex, riendo.
– Tiene un gusto pésimo con los hombres.
– Pero también tiene cincuenta hectáreas en primera línea de playa en la isla de Kayven. Puede casarse con quien quiera. Por cierto, ¿qué tal va ese proyecto?
– Tuvimos un pequeño problema con el sindicato, pero está solucionado. ¿Qué tal llevas tú tu parte del trato?
– Muy bien.
Emma llevaba su anillo en el dedo y tres importantes periódicos hablaban del evento.
– Bueno, caballeros, entonces os dejo.
– Gracias por la información privilegiada.
– De nada. Hasta la próxima.
– Que tengas buen viaje -le dijo Ryan.
El miércoles por la noche, Katie vio el anillo de su hermana.
– ¡Es fabuloso!
– Ya lo sé -repuso Emma.
– ¿Y es un conde de verdad?
– El título está en su familia desde hace cuatro generaciones.
– ¿Y te ha dado esta reliquia?
– No te pongas tan contenta -repuso Emma, sentándose de nuevo en el sofá-. Sólo es un préstamo. Además, tiene una historia bastante dudosa.
– Cuéntame.
– Todas las novias de la familia se casaron por dinero con este anillo.
– ¿Eso es todo?
– Eso es todo.
– Pensé que me ibas a contar una historia sobre sexo, escándalos y asesinatos.
– Lo siento. Nada de asesinatos. Aunque la señora Nash, el ama de llaves, creo que sería capaz de matar.
No podía creérselo.
– ¡Vaya! ¿La has disgustado de alguna forma?
– Yo no, pero Philippe debería tener cuidado. Sabía que ella también debería tener cuidado, pero con Alex, no con su ama de llaves. No podía quitárselo de la cabeza.
– ¿Qué ha pasado en la oficina? -dijo, cambiando de tema-. ¿Me he perdido algo?
– He conseguido que David venga a trabajar para nosotras.
– ¿Tu David? Pero ¿no trabaja para Leon Gage Consulting?
– Le convencí para que lo dejara.
A Emma no le gustaba nada lo que estaba oyendo.
– ¿Por qué?
– Porque lo necesitamos.
Sabía que Katie lo quería, pero no estaba segura de que fuera buena idea que trabajaran juntos. Además, le hubiera gustado que Katie se lo consultara.
– Bueno, ¿les pediste al menos a los de recursos humanos que te ayudaran?
– ¿Para qué? ¿Puedo casarme con él, pero no puedo contratarlo?
– Katie…
– ¡Emma!
Se calló, no quería discutir, pero tenía miedo de que David no valiera para el puesto encomendado. Las cosas se complicarían mucho entonces.
– ¿Qué es lo que va a hacer?
Katie tardó en contestar.
– Será el vicepresidente de proyectos especiales en el extranjero.
– Ya…
– Tiene muchos contactos en Europa y también en el Caribe.
Emma asintió.
– Intentará conseguir grupos grandes y convenciones.
– ¿No crees que puede ser un problema que estéis tanto tiempo juntos?
Quería que Katie fuese feliz, pero algo en toda esa situación le inquietaba.
– Bueno, tú y Alex también trabajaréis juntos.
– Pero Alex y yo no…
– Vais a casaros.
– Iba a decir que no estamos enamorados.
– ¿Y qué? Como David y yo sí lo estamos nos será más fácil trabajar juntos. Deberías preocuparte por cómo vas a trabajar con Alex al lado, no por nosotros dos.
Y le preocupaba de verdad. Alex y ella no podían estar juntos sin discutir o sin que pasara algo aún peor.



Capítulo 7


Emma se preparó para la entrada de Alex. Se arregló el traje y respiró profundamente, sabía que su presencia podía despertar muchas emociones.
Decidió que no se movería de su lado de la mesa, eso les daría distancia profesional. No iba a tocarlo, olerlo ni mirarlo directamente a los ojos. También se prometió dejar de tocar el anillo mientras estuviera en su despacho.
Se abrió la puerta de roble y entró él.
– Hola, cariño -dijo en voz alta para que lo oyera la secretaria.
– ¿En qué puedo ayudarte? -preguntó ella en cuanto Alex cerró la puerta.
No habían quedado para verse, aunque Emma sabía que había muchos asuntos que tenían que tratar.
– Te he traído un regalo.
Ella rezó para que no se tratase de ninguna joya. Pero Alex dejó un sobre encima de la mesa.
– Nuestro acuerdo prematrimonial -anunció.
– ¿Lo has escrito sin consultarme?
– Confia en mí.
– ¡Ya! -replicó ella.
Era una única hoja, ya firmada frente a un notario. Alex se quedaría con la mitad de McKinley tras su boda. Si alguno de los dos se divorciaba antes de que pasaran dos años, el otro se quedaría con un diez por ciento de sus propiedades.
Emma levantó la vista y sonrió. No tenía ninguna queja. No iba a poder tener ninguna relación durante dos años, pero eso ya lo esperaba. El acuerdo le favorecía más a ella que a él.
– ¿Y cuánto vales exactamente?
– Menos que Nathaniel y más que tú.
– ¿Quién es Nathaniel?
– Mi primo. Será el padrino de la boda.
– Ya has firmado.
– Así es.
– Entonces, no tienes planes para divorciarte de mí, ¿verdad?
– De ninguna manera.
Emma descolgó el teléfono para hablar con Jenny, la secretaria.
– ¿Puedes traer a alguien del departamento legal? Gracias. Tendremos que esperar cinco minutos -le dijo a Alex en cuanto colgó.
– Muy bien -repuso él, asintiendo-. He oído que habéis contratado a David Cranston.
– ¿Cómo lo sabes?
– Ya te dije que en este negocio no hay secretos.
– Katie lo ha contratado.
Se arrepintió al instante de haber confesado.
– ¿Sin comentártelo antes?
Emma vaciló un segundo.
– No, ya lo habíamos hablado.
– Estás mintiendo.
– No. ¿Cómo te atreves a…?
Pero se quedó callada. El le miró a los ojos.
– Te lo dijo después de hacerlo, ¿verdad?
– Sí, pero no la hubiera detenido aunque me lo hubiera comentado antes.
– Pero no te gusta lo que ha hecho.
Emma se puso de pie.
– No -admitió-. Pero es su relación y su decisión. Además, no es asunto tuyo.
– Sí que lo es -repuso, poniéndose también en pie.
– ¿Vas a controlar a los empleados de Katie?
– ¿Trabaja directamente para ella?
– ¡Alex!
El se acercó a Emma.
– Entre tú y yo…
– Ni siquiera sabes lo que iba a decir.
– Sí que lo sé -le dijo mientras le pinchaba el torso con el dedo índice-. Y no pienses que voy a aliarme contigo para ir en contra de mi hermana. Esta empresa no funciona así y no me importa quién eres.
El le sujetó la mano.
– Es una mala decisión.
– Es su decisión.
– ¿Y vas a quedarte parada sin intervenir?
– Sí. Y tú también.
El se acercó un poco más.
– Yo que tú no me diría lo que tengo que hacer o dejar de hacer.
Emma se quedó callada. No podía forzarlo a hacer nada, ni tampoco él a ella. No sonrió, pero se acercó más a él y de repente se dio cuenta de que él le sujetaba la mano. Sintió la calidez de su piel recorrerle el cuerpo como si fuera una corriente eléctrica. El deseo y la pasión reprimidos volvieron de repente a la vida.
– Vamos a tener que hacer algo con esto -le dijo él en voz baja.
– ¿Hablas de Katie? -preguntó ella, esperanzada.
– Hablo del deseo primitivo que despertamos el uno en el otro.
– No es verdad -mintió ella.
– ¿Quieres que te lo demuestre?
Ella intentó apartarse, pero él no le soltó la mano.
– Tienes que dejar de mentirme, ¿de acuerdo? -le dijo él, sonriendo.
– Y tú tienes que tratarme con más educación.
– ¿Sí? ¿Qué te parece esto? ¿Harías el favor de acompañarme a una fiesta hawaiana?
– ¿Una fiesta hawaiana?
– La empresa de cruceros Kessex va a inaugurar un nuevo barco que se especializa en viajes a esas islas. Nos han invitado a la fiesta, y pensé que podrías llevar la gargantilla de diamantes y rubíes.
Emma ya había aceptado la idea de que tendría que salir con él en público. Era parte del acuerdo. Además, empezaba a darse cuenta de que era más seguro estar con él en público que en privado. En público podía hablar, reír y tocarlo sin examinar las razones, todo era parte de una actuación. Cuando lo hacía en privado se daba cuenta de que ese hombre empezaba a gustarle. Hasta le divertía discutir con él.
Por otro lado, confiaba en él. A lo mejor no era lo más inteligente, pero tenía que confiar en alguien.
– ¿Crees que esa gargantilla va a ir bien con un vestido de estampado tropical?
– ¿Quieres tener buen aspecto o hacer feliz a tu futuro marido?
– ¿No puedo hacer las dos cosas a la vez?
– En este caso, no.
Se quedaron mirando largo rato.
– ¿Y bien?
Ella inclinó la cabeza a un lado antes de hablar.
– ¿No te arrepientes a veces de no haber elegido a la guapa?
– Cuidado con lo que dices.
– ¿Cuidado con qué?
Creía que era una verdad objetiva, Katie era la más guapa de las dos.
– Métete conmigo y haré que admitas que te excito.
– ¿Cómo vas a…?
Vio la mirada en los ojos de Alex y se echó atrás.
– Olvídalo -repuso ella, respirando profundamente-. Vivo para hacer feliz a mi marido -añadió con edulcorada suavidad.
El sonrió y le apartó el pelo de la cara.
– Así me gusta, no es tan dificil. Te recojo el viernes a las siete. Traeré la gargantilla.
Mientras subían las escalerillas hasta el barco, Alex intentó calmarse. No le extrañó que Emma estuviera preciosa con su vestido hawaiano rojo. Tampoco le sorprendió que la gargantilla resultara tan deslumbrante contra la suave y cremosa piel de su garganta. Hasta se había acostumbrado a la sensación que sentía en el estómago cada vez que estaba a su lado.
Lo que le había dejado atónito era darse cuenta de que quería tenerla para él solo toda la noche.
Esa noche iban a pasear su amor frente a la prensa, consolidando su relación y estableciendo lazos con otros peces gordos de la industria del turismo. Pero nada de eso le importaba. Una orquesta tocaba al lado de la piscina, y sólo podía pensar en bailar con ella allí bajo las estrellas.
Sabía que Emma odiaba todo aquello, pero lo estaba haciendo de todas formas. Estaba cumpliendo su parte del trato. Seguramente lo odiaba, pero no dejaba de mirarlo sonriente mientras andaban de la mano y posaban frente a innumerables fotógrafos.
Hasta ese instante, no se había dado cuenta de hasta que punto estaba sacrificándose ella. Por supuesto, era por el bien de la empresa y los trabajos de su hermana y el resto de los empleados, pero todo recaía sobre los hombros de Emma.
Se había quejado, pero siempre argumentando otras opciones que podían ser mejores. Al no encontrarlas, gracias a las artimañas de Alex, ella había aceptado la única solución.
Admiraba lo que había hecho. La admiraba a ella.
Fueron hacia los ascensores de cristal.
– ¿Lista para subir? -le susurró al oído mientras aspiraba el aroma de su champú y se fijaba en los pendientes de rubí que le colgaban de las orejas.
Apretó con más fuerza su mano, dejando que el anillo de pedida se le clavara en la palma.
– ¿Crees que ya nos han hecho suficientes fotos? -preguntó ella.
– Por supuesto. Además, habrá más fotógrafos en la cubierta.
– Bueno, vamos entonces.
– Estás siendo de lo más simpática y razonable esta noche.
Ella sonrió mientras saludaba con la mano a unas mujeres.
– Eso es porque vivo para hacerte feliz.
– No, en serio. Estás… -repuso él, pensando en adjetivos-. Resplandeciente.
– Es por lo rubíes.
Aprovechó la ocasión para acariciar su pulsera.
– Te quedan muy bien, pero no me refería a eso. Entraron en el ascensor. Estaban solos.
– Entonces, será por el champán -repuso ella, agarrando la barra y apoyando la espalda en la pared de cristal.
La postura hizo que la tela del vestido se ajustara más a su pecho. A Alex no se le pasó por alto. Era un traje sin tirantes, con un lazo ajustando la cintura y la tela acariciando sus caderas. La falda llegaba casi hasta las rodillas.
Todas las mujeres llevaban vestidos tropicales, y los hombres, pantalones claros y camisas hawaianas. A Alex no le gustaban las palmeras y había preferido una camisa beige.
Desde su brillante pelo hasta sus pintadas uñas de los pies, Emma parecía una diosa pagana.
– ¿Has bebido demasiado?
A lo mejor eso explicaba lo relajada que parecía. Ella se acercó, recorrió su torso con los dedos y le agarró las solapas de la camisa.
– Estoy actuando, Alex. Es para eso para lo que me pagas, ¿no?
El se inclinó ligeramente.
– Bueno, eres muy buena.
Ella sonrió.
– Casi demasiado buena -agregó Alex. Las puertas del ascensor se abrieron.
– ¿Qué quieres decir con…?
– Bailemos.
No esperó a que ella le contestara y la rodeó por la cintura, uniéndose a otras parejas bajo las estrellas.
Bailaron al compás. Emma estaba al principio algo tensa, pero pronto comenzaron a bailar al unísono. Ella era del tamaño, forma y altura precisos para ser una compañera perfecta.
Dejó de pensar en el baile para irse a otros terrenos, de índole sexual. Sabía que todo podía ser perfecto entre ellos, pero sólo en la cama, porque sabía que la vida con ella sería muy complicada, desde que se levantara cada mañana hasta que se acostara por la noche. Solo.
Porque su matrimonio sólo era de conveniencia. Por primera vez, pensó en la señora Nash y que a lo mejor tenía razón. No le atraía la idea de una muerte fría solitaria.
Tampoco le atraía la idea de una cama fría y solitaria. De hecho, no quería ni pensar en una cama en la que no estuviera Emma.
Pero eso era imposible, a pesar de que en ese instante estaba entre sus brazos.
Cerró los ojos y la abrazó con más fuerza, colocando la cabeza en el hueco de su cuello e inhalando el aroma de su piel. Sintió el flas de una cámara dispararse. Y, a pesar de que eso era exactamente lo que quería, maldijo la intrusión.
Bailó con Emma hasta llevarla a una parte más tranquila y oscura de la cubierta. Ella levantó la cabeza y miró a las estrellas.
– ¿Un escenario romántico para los chicos de la prensa?
– Algo así -repuso él sin dejar de mirar la suave piel de su cuello.
Ella pensaba que estaban actuando, así que aprovechó la excusa. Se inclinó y le besó la clavícula, sintió cómo ella dejaba de respirar y lo intentó de nuevo, esa vez en uno de sus hombros. Deslizó sus labios hasta la oreja, mordisqueando el lóbulo.
Entrelazaron los dedos y él colocó la mano en la parte baja de su espalda, atrayéndola hacia él, buscando su boca.
Sus cuerpos se conocían ya a la perfección y no hubo dudas. Sus labios se encontraron y abrieron casi al instante. El juego de sus lenguas produjo una respuesta inmediata en la entrepierna de Alex.
Era una mala idea.
No, creía que era una idea genial en el sitio menos apropiado. Estaban apartados de la multitud, pero alguien podría verlos en cualquier momento en una postura comprometida.
Claro que aún no era del todo comprometida, sólo estaba besándola, pero era cuestión de minutos. Ella gemía con suavidad, y la mano de Alex seguía deslizándose hacia su trasero.
Se apartó de Emma.
Ella se quedó confundida, con los labios enrojecidos y los ojos nublados por la pasión.
– Quiero enseñarte algo -le susurró él.
La llevó de la mano por detrás de las tumbonas de la cubierta, entraron por una puerta y subieron unas escaleras hasta llegar a la puerta de una suite. El la abrió con una llave electrónica.
– ¿Qué es esto?
– Mi camarote.
Emma entró y miró los sofás, la mesa y el mueble bar.
– Pero aquí no hay periodistas -repuso ella, confusa. No podía creerlo. Entonces, ella había estado actuando todo el tiempo.
– El balcón -improvisó él, deprisa-. Desde allí se ve toda la fiesta.
Separó las cortinas. Tenía que olvidarse de su plan para seducirla. Abrió las puertas que daban al balcón. Desde allí se oían la música y las risas de la gente.
– No hay nada como una foto con zoom que parezca clandestina para convencer al mundo de que estamos enamorados -le dijo.
– Me asusta ver cómo tienes todo tan pensado.
– Y no sabes ni la mitad -murmuró sin que pudiera oírlo-. ¿Nos sentamos en una de las tumbonas?
– Claro -dijo ella, saliendo-. ¿Crees que podrán subirnos algo para beber?
– Por supuesto -repuso él mientras tomaba el teléfono para llamar a un camarero.
Emma se sentía mucho más segura en el balcón que dentro del camarote. Había pensado, y esperado, que se pasarían toda la noche rodeados de gente. No contaba con que Alex fuera a buscar tanto realismo. Sus besos la habían dejado temblando.
Pero tenía sentido, sabía que una pareja de enamorados no se pasaría toda la noche en la fiesta, sino que se escaparían para besarse furtivamente. Lo de la foto en el balcón era una idea inspirada.
Se sentó en la tumbona y se quitó los zapatos de tacón que le había prestado Katie; el vestido también era de su hermana. Emma tenía muchos trajes para el trabajo, pero poco más.
Alex llegó y le dejó un cóctel en la mesa de al lado.
– Un Wiki Waki helado.
– Te acabas de inventar eso -repuso ella, riendo.
– No, te lo juro, es lo que están sirviendo en la fiesta. Se llama así.
Tomó la copa y bebió. La combinación de frutas y licores era deliciosa. Alex se sentó a su lado.
– ¿Qué tomas tú?
– Vodka con hielo.
– Estás geográficamente mal situado.
Alex se tumbó y cerró los ojos.
– No se me da bien ser exótico.
– En cuanto te vi vestido así, supe que eras un fraude.
– ¿Te estás metiendo conmigo otra vez?
– No, simplemente me entretengo mientras posamos para los fotógrafos.
– ¿Cómo? Importunándome con juegos psicológicos?
– ¿Tienes miedo de que te gane?
– Tengo miedo de que te hagas daño intentándolo -dijo él, sentándose-. Pero, venga, ataca.
– ¿De verdad? ¿Puedo?
Ella sonrió y le vacío el contenido de su bebida en el regazo.
Alex se sentó de golpe, con un grito que casi atrajo la atención de los que bailaban abajo.
– Bueno, ya lo he hecho.
La idea le había parecido buena, pero empezaba a arrepentirse.
– No puedo creer que hayas hecho esto -repuso él mientras la bebida caía sobre sus muslos.
– Será mejor que hagas como que nos lo estamos pasando bien -sugirió, mirando a la pista de baile.
– ¡Te lo has buscado! -repuso él, sentándola encima de su regazo.
Ella no pudo evitar gritar cuando sintió el hielo en su trasero.
– ¡No! ¡Es el vestido de Katie!
Alex comenzó a hacerle cosquillas en las costillas.
– ¡No! ¡Para!
– ¿Cómo? ¿Que no pare?
– ¡No! ¡Que pares!
– Haz como que nos estamos divirtiendo -repitió él con sorna.
– No quiero.
Pero lo cierto era que no podía parar de reír.
– ¡Socorro! -gritó ella, intentando atraer la atención de la gente.
Pero la música estaba demasiado alta como para que la oyeran.
Alex se paró de repente, pero sólo para tomarla entre sus brazos y llevarla de nuevo dentro del camarote. La dejó en el suelo.
– ¿Qué es lo que te dije? -preguntó él con un brillo especial en la mirada.
– ¿Sobre qué? -repuso ella, dando un paso atrás. El se acercó más a ella.
– Sobre lo de no meterte conmigo, ¿recuerdas?
De repente se dio cuenta de lo que hablaba, y Emma anduvo hacia atrás hasta quedar contra la pared.
El se acercó y la atrapó entre el sofá y el mueble bar.
– ¡Sí! -dijo él, amenazante-. Ahora es una cuestión de orgullo.
– Pero ya te has vengado.
Su vestido estaba tan mojado como los pantalones de Alex.
– No es suficiente. Admite que te excito, Emma.
Sabía que debía decirlo, decirlo y dejar pasar ese momento. Sabía que si la besaba de nuevo admitiría cualquier cosa.
Pero negó con la cabeza. No podía evitar rendirse sin luchar antes. A lo mejor acababa admitiéndolo, pero él iba a tener que sufrir para conseguirlo.
El se acercó más.
– Sabes que voy a hacerlo -le dijo con voz seductora.
Ella asintió.
– ¿Quieres que lo haga?
Emma se echó a temblar.
El alargó la mano y le acarició la mejilla, enredando después los dedos en su pelo.
– No tienes escapatoria -le dijo él.
– Creo que sí.
– Sabes que no.
Emma casi sonrió ante su amenaza. No entendía cómo no tenía miedo. El caso era que estaba deseando que la besara. Y no sólo esperaba sus besos, sino todo lo que tuviera que ofrecerle.
– Muy bien, Alex. ¿Qué es lo que vas hacer? -le dijo con confianza sin dejar de mirarlo a sus ojos grises.



Capítulo 8


Alex se quedó parado, mirándola.
– ¿Te estás acobardando? Porque eso es lo que me parece -le dijo Emma.
Ella intentó parecer calmada.
– ¿Eres de los que hablas más que actúas? Porque parece que…
El no la dejó terminar. La tomó entre sus brazos y besó con ardiente pasión. Emma sintió cómo su cuerpo se estremecía. Los sucios pantalones de Alex humedecían su vestido mientras se abrazaban. Comenzó a lamerle la boca y jugar con su lengua. Todo se desvaneció a su alrededor y el camarote comenzó a girar.
Tenía que reconocer que si quería acción, la estaba consiguiendo.
– Dilo -le ordenó él.
Ella negó con la cabeza.
Alex movió la mano hasta su pecho y lo cubrió con sus dedos. A través del fino tejido, comenzó a acariciar su pezón. Ella apenas podía contener el deseo.
– Di que me deseas -insistió él de nuevo.
A Emma le temblaban las rodillas, pero no iba a dar su brazo a torcer.
– Muy bien, como quieras -murmuró él antes de besarla de nuevo.
Lo saboreó e inhaló su masculino aroma. Mientras tanto, él seguía acariciándola y Emma no pudo evitar arquearse para presionar aún más sus pechos contra la mano de Alex.
El gimió como respuesta y siguió masajeando su pezón con maestría. Se estremecía de placer y su cuerpo pedía más. No sabía lo que le estaba haciendo, pero le encantaba.
El lo hizo de nuevo, y Emma no pudo evitar gemir.
– Dilo -murmuró él contra su boca.
– No -gimió Emma.
Alex maldijo entre dientes, la tomó en sus brazos y fue hasta el dormitorio, dejándola sobre la enorme cama. Antes de que Emma tuviera tiempo para respirar, Alex se echó sobre ella y le desató el lazo del traje sin dejar de mirarla a los ojos. Abrió el vestido, dejando su escote y estómago al descubierto.
– Dilo y ya está, Emma -le pidió él entrecortadamente.
Ella deslizó las manos bajo su camisa, acariciando su torso. Quería corresponderle, pero él le agarró las manos.
– Que yo te deseo está claro -le dijo con gravedad. Tenía razón. La soltó y se dedicó a acariciar sus pechos, su estómago e incluso más abajo. Rozó el encaje de sus braguitas y dibujó una línea en la sensible piel que asomaba por encima de ellas. Después la tomó en su mano y presionó con fuerza en el centro mismo de su placer. Con la otra mano retiró el resto del vestido para dejar sus pechos al descubierto.
Besó uno de sus pezones, lamiéndolo después hasta endurecerlo.
Emma respiraba con dificultad.
– Todo lo que tienes que hacer es decirlo -repitió él.
Como respuesta, ella elevó sus caderas. Las caricias íntimas de Alex eran tan deliciosas, que no se veía capaz de hablar. Además, no quería hablar. No quería que él ganara y, por supuesto, no quería que parase.
Alex se tumbó a su lado, besándole el cuello mientras le bajaba las braguitas. Ella le agarró por los hombros, apretando con fuerza cuando él encontró su centro entre los húmedos y cálidos pliegues de su piel. Comenzó a acariciarla y ella volvió a la vida, temblando bajo su mano.
– Emma -gimió él, besándola con furia y tirando el vestido el suelo.
Comenzó a acariciarle de nuevo el pecho, pero pareció detenerse de pronto. Levantó la vista para mirarla con su oscura mirada.
– O me dices ahora mismo que me deseas o paro de hacer esto -gruñó.
Sabía que no lo haría. No podía hacerlo.
Pero su necesidad y el deseo habían tomado el control de su cuerpo.
– Te deseo -le dijo por fin ella.
– Gracias -repuso él mientras deslizaba un dedo en su interior.
Ella le quitó como pudo la camisa. Lo abrazó con fuerza y se besaron con más pasión aún.
Entre besos y caricias, él se quitó los pantalones y encontró un preservativo.
Se colocó sobre ella, y Emma levantó las rodillas.
– Emma… -susurró.
Le sujetó las manos con fuerza y la besó mientras se deslizaba dentro de ella.
Ella gimió su nombre y elevó las caderas para encontrarse con él. La música, la fiesta y el resto del mundo desaparecieron y sólo quedaron su pasión y los movimientos de su cuerpo, que iban ganando velocidad y ritmo a cada segundo.
Emma cerró los ojos y sintió fuegos artificiales. Al principio sólo fueron pequeñas explosiones, que después crecieron en intensidad y rapidez hasta llenar el cielo sobre el barco.
– Alex -exclamó ella fuera de sí.
Los fuegos artificiales se acabaron y volvió la música.
Era delicioso sentir el peso de Alex sobre ella. No quería volver aún a la realidad.
– ¿Estás bien? -le preguntó él, empezando a incorporarse.
Ella asintió.
– Pero no te muevas, no aún.
No quería dar por terminado ese mágico momento.
– Muy bien -suspiró él contra su pelo-. Me encanta ver que he ganado.
Intentó parecer indignada, pero estaba demasiado contenta.
– No podías ni darme cinco minutos de paz, ¿verdad?
– Eres dura de roer, Emma McKinley.
– ¿Eso crees? Yo estaba pensando que era una chica bastante fácil.
– ¿Fácil? Nunca he tenido que trabajar tanto para conseguir acostarme con alguien.
El momento había pasado. Definitivamente.
– Ya puedes moverte -le dijo.
– Me deseas -replicó él, suspirando con satisfacción.
– ¡Déjalo ya!
Él levantó las manos para defenderse.
– Lo oí claramente, me deseas.
– Bueno, y tú a mí.
– Eso ya estaba claro.
– Entonces estamos en paz.
– No del todo -repuso él con una sonrisa-. Porque tú no quieres desearme. No es lo mismo.
– Ha sido por culpa del champán, la música, el crucero…
– ¿Quieres decir que esto sólo ha sido una aventura de crucero?
– Así es.
Tenía que ser así. No podía seguir sintiendo lo mismo por él durante el tiempo que estuvieran casados. Lo complicaría todo.
– Y es un crucero muy corto -añadió ella mientras se sentaba y se volvía a poner el vestido.
Ya se arrepentía de lo que acababa de pasar. Su situación era complicada y ahora habían empeorado las cosas. Miró a su alrededor. No recordaba dónde había dejado sus zapatos.
– Y tan corto -murmuró Alex-. Ni siquiera nos hemos movido del muelle.
– Deberíamos volver a salir a la fiesta.
– Nuestras ropas están cubiertas de Wiki Waki.
Emma hizo una mueca al recordarlo.
– Llamaré a recepción, seguro que pueden traernos algo para que nos cambiemos.
Pero Emma no quería salir con ropa distinta. Llamaría demasiado la atención.
– Creo que prefiero quedarme aquí escondida.
Alex tomó el teléfono.
– ¿Estás de broma? Esto es perfecto.
Lo que a Alex le parecía perfecto a ella le resultaba embarazoso.
«Me he acostado con Alex», pensó. No sabía cómo decirle a su hermana lo que había pasado.

– Emma.
Levantó la vista y se encontró con Katie al otro lado de la mesa de su despacho. Llevaba cinco minutos en su despacho intentando hablar con ella, pero había estado distraída.
– ¿Estás bien? -le preguntó.
– Claro -repuso Emma.
– ¿Has oído lo que te he contado?
– Sí, por supuesto, lo del hostal en Knaresborough.
– Eso es. Tiene más de doscientos años, y David me ha comentado que…
Emma nunca le había ocultado nada a su hermana.
– Porque con la nueva competencia tardarían mucho en amortizarse los costes de la renovación -continuó Katie.
Emma estaba perdida.
– ¿Qué te parece a ti? -le preguntó su hermana.
– Yo, verás. Hay algo que quiero…
Katie se levantó con una sonrisa en la boca.
– Estoy completamente de acuerdo, se lo diré a David.
No entendía de qué hablaban. Ella quería hablarle de Alex.
– Puede ir mañana por la mañana.
– ¿Alex?
Katie se quedó mirándola, extrañada.
– No, David.
– ¿Ir adónde?
– A Knaresborough, por supuesto. No hay nada que pueda hacer desde aquí.
– Pero antes de…
– Haré que los del departamento legal escriban una autorización para que firmemos.
– Sí, pero…
– ¿Podernos hablar más tarde? David va a estar encantado.
– Katie…
– ¿Comemos juntas?
Emma suspiró.
– No puedo. Le prometí a Alex que me pasaría para hablar con él. Tenemos que hablar de las invitaciones, las flores, el banquete. Ya sabes.
– Muy bien, pásatelo bien.
– Sí, claro.
No creía que fuera a pasárselo bien viendo a Alex después de lo que había pasado la noche anterior, ni observando cómo se peleaban Philippe y la señora Nash.
La difunta Amelia Garrison debía de haber sido una rebelde. Eso le gustaba a Emma.
Su vestido de novia de los años veinte estaba hecho de un maravilloso satén color crema, con un cuerpo de delicados encajes. No tenía mangas, sólo un grupo de lazos en un hombro y en la cadera.
– Tenía razón -le dijo a la señora Nash mientras se miraba en el espejo del dormitorio Wiltshire.
– Le queda perfecto. Y es ideal para una boda al aire libre.
Emma la miró.
– Gracias por ser comprensiva y entender que no podía ser en una iglesia.
Habían decidido celebrar la boda en el jardín, en una pérgola con vistas al océano.
– No hay necesidad de mentir a Dios además de a todos los presentes.
– Bueno, al principio me negué a hacer todo esto.
– Pero finalmente le dijo que sí, y Alex volvió a salirse con la suya.
– ¿Lo consigue a menudo?
– Es multimillonario, consigue casi siempre lo que quiere.
– Pero no con usted -adivinó Emma.
– No, conmigo no.
– Seguro que le gusta eso. Le viene bien tener a alguien que le mantenga los pies en la tierra.
– No, lo odia. Igual que su padre. Pero su madre nunca dejó que me despidieran.
– Me imagino entonces que ella valoraba mucho su ayuda.
– No, lo hizo simplemente para molestar a su marido.
Emma se quedó sin saber qué decir.
– Ella era una joven desorientada, y él, un viejo cascarrabias.
– Entonces, ¿por qué…?
– Por el dinero -repuso la señora Nash-. Ella quería dinero y él lo tenía. Supongo que ella no pensó en lo demás.
Emma tenía un nudo en la garganta. Se recordó que ella tenía su propia vida y su propio dinero. No creía que Alex fuera a tener ningún poder sobre ella.
– Supongo que pensó que lo sobreviviría.
– ¿Cómo murió?
– La pobre se cayó del caballo. Alex sólo tenía diez años y era el ojo derecho del cínico de su padre.
– ¿Me estoy metiendo en la cama con el diablo? -preguntó Emma, estremeciéndose.
La señora Nash se quedó callada un segundo mientras la miraba.
– Creo que ya te has metido en la cama con el diablo.
Emma se quedó sin palabras, preguntándose si era sólo una metáfora o si sabría algo más.
– Ese es el peligro del diablo, jovencita. Es irresistible y encantador. Incluso para una vieja como yo.
Pero sabía que Alex nunca le haría daño a esa mujer. A ella, en cambio, sí que podía herirla si no tenía cuidado. Tenía que resistir sus encantos en todos los sentidos.
Alguien llamó a la puerta.
– Han llegado las invitaciones, señora.
– Gracias, Sarah -dijo el ama de llaves-. Bueno, Alex y Philippe nos estarán esperando abajo.
Alex supo que tenía un problema en cuanto vio la cara de Emma.
– ¿Seiscientos veintidós?
– Puede añadir algún nombre más, si quiere -le dijo la señora Nash mientras miraba los distintos modelos de invitaciones.
– ¿Quiénes son? -preguntó Emma mientras le enseñaba a Alex la lista-. ¿Tus ex amantes?
Sabía que no había razón para un comentario así.
– No, casi ninguna -repuso él, apretando la mandíbula.
– No conozco a seiscientas personas, ni siquiera conozco a trescientas.
La señora Nash y Philippe no dejaban de discutir sobre los distintos tipos de invitaciones, pero a Alex le importaba muy poco.
– ¿Por qué estás haciendo un drama de esto? -le preguntó Alex.
– No es un drama, son seiscientos veintidós.
– El jardín es enorme.
– Ese no es el problema.
– Entonces, ¿cuál es?
Los otros dos no dejaban de discutir, y Alex tuvo que intervenir.
– ¿Podemos llegar a un acuerdo? -les dijo.
– Muy bien -repuso Emma-. Y yo también quiero acordar algo contigo. ¿Por qué no nos casamos en Las Vegas en vez de hacer todo esto?
– La mitad de los invitados son suyos -le dijo la señora Nash a Emma.
– ¿Qué?
– He hablado con su hermana y con su secretaria.
– La mitad de los invitados son tuyos -repitió Alex, divertido.
– Me muero -repuso Emma con un suspiro.
– No se preocupe, mademoiselle. Estará bellísima. Todo irá bien. La cena será espectacular, sobre todo si me encargo yo.
Alex cambió de tema antes de que la señora Nash atacara a Philippe.
– ¿Y qué hacemos con las flores?

*****

Apoyada en el balaustre del balcón, Emma vio cómo los jardineros trabajaban en el césped de la casa. Iban a instalar una carpa en la parte norte de los jardines.
La pérgola y las sillas de los invitados las colocarían cerca de los rosales. Una banda de música tocaría a su lado. Si el tiempo lo permitía, construirían una pista de baile al pie de las escaleras.
La imprenta trabajaba a destajo para tener las invitaciones listas esa misma noche. Y se casaría con Alex el sábado. Seguro que mucha gente ya tenía planes para ese día, pero era un acontecimiento demasiado importante como para perdérselo. Alex contaba con ello.
Como había dicho la señora Nash, estaba acostumbrado a salirse con la suya.
– ¿Va todo bien? -preguntó él, acercándose a Emma.
Ella intentó no reírse.
– ¿Qué podría ir mal?
– Pensé que te gustaría saber que se han puesto de acuerdo para elegir los centros de flores.
– ¿Sí?
– Rosas blancas y lirios, ¿te parece bien?
Emma se encogió de hombros.
– La verdad es que no tengo ninguna opinión sobre los centros de flores.
– Deberías tenerla.
– ¿Por qué?
– Es tu fiesta.
Emma dejó de observar a los jardineros para mirar a Alex.
– ¿No te sientes a veces un poco mal con todo es to?
– ¿Mal?
– Sí, es un fraude.
– Un poco. No creí que…
– Aunque no es como si estuviéramos haciendo algo ilegal -interrumpió ella.
– No, sólo estamos preparando una gran fiesta, consolidando relaciones comerciales y dándole a las revistas algo bueno de lo que hablar. No hacemos daño a nadie.
Emma pensaba lo mismo, pero seguía sintiéndose mal.
– Tengo que preguntarte quién va a pagarlo.
– ¿El qué?
– La fiesta, la boda, los seiscientos invitados. ¿Partimos la cuenta por la mitad?
– No, yo me ocupo de ésta -dijo él, apoyándose en el balaustre y mirando al horizonte-. Tú puedes encargarte de la próxima.
– ¿De la próxima boda?
– De la próxima cena.
– Tenemos que hablar.
– ¿De esa cena?
– No, de cómo vamos a hacer que esto funcione, dónde vamos a vivir.
– Aquí. Pensé que ya estaba decidido.
– Lo decidiste tú. Yo también tengo que votar.
– Bueno, ¿por qué no hacemos como Philippe y llegamos a un acuerdo? Podemos vivir en la ciudad durante la semana y aquí los fines de semana.
A Emma le pareció razonable.
– Pero, sabes que tenemos que estar juntos, ¿no? -le recordó él-. Al menos al principio.
– Lo sé. Y lo que has sugerido me parece bien.
– Has pensado en la luna de miel?
– La verdad es que no.
– ¿Qué te parece la isla de Kayven?
– ¿Quieres ir al hotel McKinley?
– Claro.
– Pensé que siempre preferías jugar en tu propio terreno.
– Es que vamos a consolidar algún acuerdo financiero durante la luna de miel?
– No tengo nada previsto.
– Entonces puedes quedarte con la ventaja de estar en tu terreno.
– No es nuestro mejor hotel.
Alex se encogió de hombros.
– Me gustaría ver la isla.
– Vale, pero sólo un par de días. Yo me encargo de hacer la reserva. Y me llevaré mi ordenador portátil.
– ¿Tienes miedo de que nos aburramos estando juntos y solos?
No pudo evitar recordar lo que había pasado el viernes.
– Alex, en cuanto a lo del viernes por la noche… No podemos hacerlo de nuevo.
– ¿Quieres apostar?
– ¡Alex!
– Sólo digo que podríamos hacerlo si quisiéramos.
– Sí, pero no queremos.
– ¿Estás segura?
– Sí, lo estoy. Fue una estupidez y una locura.
– Yo creo que fue excitante y gratificante.
Ella no podía estar más de acuerdo, pero eso no quería decir que fuera a dejar que pasara de nuevo.
– Sólo por curiosidad, ¿por qué no quieres que pase de nuevo? -le preguntó él.
– Esto es sólo un acuerdo comercial.
– También es un matrimonio.
Ella negó con la cabeza. Lo que hacían no tenía nada que ver con el matrimonio. Cada uno miraba por sus propios intereses.
– Si mezclamos las cosas, uno de nosotros podría acabar sufriendo. Y me refiero a mí.
La brisa revolvió su melena, y él se acercó para apartarle un mechón de la cara.
– No voy a hacerte daño, Emma.
Pero sabía que estaba mintiendo.
– Sí que lo harás -repuso ella-. No te casas conmigo porque sea la única mujer de Nueva York con la que quieres pasar tiempo. De hecho, hasta cuando tuviste que elegir entre las mujeres McKinley de Nueva York, yo era la última de tu lista.
– No es verdad.
– Alex, no digas que no. Al menos sé honesto. Quieres mis hoteles. Muy bien, los tienes. Y eso quiere decir que también me tienes a mí durante un tiempo.
Estaba enamorándose de él, no podía seguir negándolo. Pero sabía que nunca sería correspondida. Podía tener a cualquier mujer de la ciudad, o incluso a cualquiera del país. Y estaba claro que le gustaban elegantes, glamurosas y sofisticadas. Estaba siendo amable con ella porque muy en su interior era un buen hombre y a veces parecía que incluso le gustaba. Pero no iba a seguir engañándose. No iba a dejar que le rompiera el corazón.
– Pero no intentes convencerme de que es algo más que un acuerdo comercial -añadió ella.
El se quedó callado un minuto, con una expresión indescifrable en el rostro.
– Muy bien. Yo pago la boda. Vivirás en mi casa un tiempo y los dos llevaremos nuestros ordenadores a la luna de miel -repuso antes de volver a entrar en la casa.
Emma estaba contenta. Le había dicho lo que tenía que decirle. Era lo mejor. Tenían que aclarar las cosas entre ellos.

Alex sabía que tenía que apartase, que estaba presionándola demasiado. Pero tenía la necesidad de saber qué era lo que había entre ellos. Se había dado cuenta de que elegiría a Emma sobre cualquier otra mujer, y eso le asustaba.
Supo que las cosas habían ido más allá de los negocios cuando hicieron el amor. Había algo entre los dos y tenía que saber de qué se trataba. Para eso tenía que hablar con ella, pero Emma no quería hacerlo. De lo último de lo que quería hablar era de ellos.
Ellos.
Sólo era una palabra, pero le asustaba. No creía que pudiera haber nada serio. Ella le gustaba, la admiraba y, desde luego, le excitaba. Pero no sabía qué significaba todo aquello.
No sabía si pensar que era buena idea darle una oportunidad a su matrimonio o si simplemente estaba dejándose llevar por la farsa que protagonizaban.
Miró al balcón desde donde ella miraba el océano. La brisa movía su pelo, y el corazón le dio un vuelco. Lo que sabía era que no podría aclarar sus ideas mientras ella estuviera allí.
Se imaginó que sería buena idea separarse un poco. Ya habían conseguido toda la publicidad necesaria y sólo faltaba que se casaran.
Después pasarían un tiempo juntos durante la luna de miel y a lo mejor entonces comenzaba a entender las cosas. Al menos tendrían la oportunidad de hablar. Emma le había dejado claro que no harían nada más.

Unos días antes de la boda, Emma tuvo que refugiarse en sus negocios para poder respirar y evitar a la señora Nash y a Philippe. Estaban volviéndola loca.
Esa misma noche iba a ser la cena previa a la boda. Una limusina las recogerían a ella y a Katie.
A Emma se le hizo un nudo en el estómago cuando llegaron y vio la mansión. Estaba todo organizado, menos su relación con Alex.
– ¿Vas a vivir aquí?
– Sólo los fines de semana. Y sólo durante algunos meses.
– ¿Puedo venir a verte?
– Por supuesto.
Le sorprendió que no incluyera a su novio en sus planes.
– ¿Y David?
– Ha estado trabajando mucho últimamente.
No podía creérselo.
– Pero trabaja para ti.
– Sí, no pasa nada. Algunas veces se queda hasta tarde con los otros chicos en el club.
– ¿Va todo bien?
– ¡Por supuesto. ¡Todo es genial! Esta noche cenamos en el Cavendish y mañana será la boda del año. Venga, saca tus maletas y entremos.
Emma asintió. Se convenció de que podía hacer aquello.



Capítulo 9


Alex observaba los preparativos desde las escaleras de la mansión. Todos parecían nerviosos. Emma era la única que permanecía tranquila.
Se casaban al día siguiente y estaba ocupada hablando por teléfono con alguien en París, asegurándose de que todo estuviera listo para una reunión que tenía allí la empresa. Su interlocutor dijo algo que la hizo reír y su sonrisa iluminó el vestíbulo.
Hacía mucho que esa casa no estaba tan llena de vida, no desde que muriera su madre. A su padre no le gustaban las fiestas, pero ella las organizaba de todas formas. Recordaba sus discusiones. Creía que esa casa necesitaba una mujer en ella y sintió un calor especial en su interior cuando pensó en que Emma iba a quedarse allí una temporada.
Ella levantó los ojos en ese instante y lo sonrió mientras seguía hablando en francés.
Su propio teléfono móvil sonó en ese momento.
– Diga -saludó.
– Hola, soy Nathaniel.
– ¿Dónde estás?
– Acabo de llegar. Te veo en un minuto.
– Muy bien, hasta ahora.
Colgó y fue en busca de la señora Nash. Casi tropezó con Katie.
– ¿Puedes ayudarme a convencer a Emma para se bañe ya?
– Está hablando por teléfono -contestó él.
– Sí, ése es el problema. Que no puedo hacer que cuelgue.
– No puedo ayudarte, tengo que solucionar otra cosa.
Fue a la cocina, era un auténtico caos. Docenas de cocineros se afanaban allí por preparar el banquete. Vio a la señora Nash, pero no se atrevió a acercarse y salió de allí.
Se encontró de nuevo con Katie.
– ¡El peluquero estará aquí en menos de una hora!
Desesperado, volvió al vestíbulo y le arrancó a Emma el teléfono de las manos.
– ¡Eh! -exclamó ella.
– Tú, a la bañera -ordenó.
– ¡Alex!
– Déjalo para luego, tengo que organizar el tráfico en la parte de atrás de la casa. La furgoneta de la carnicería está atascada y con los solomillos dentro.
– ¡Primo! -exclamó Nathaniel tras él.
– Hola.
Nathaniel no le hizo caso y se acercó a Katie.
– Tú debes de ser Emma.
– No, soy Katie.
– ¡Ah! -repuso Nathaniel, mirando de reojo a Alex.
– ¿Qué pasa? -preguntó Katie.
– Yo soy Emma -dijo, dándole la mano-. Sólo he oído cosas buenas de ti.
– Eres más bonita de lo que me había imaginado. Y una mentirosa encantadora.
– ¿Podrías hacer algo por mí? -le preguntó ella con voz dulce.
– Por ti, cualquier cosa.
– Convence a Alex para que me devuelva el teléfono.
Alex la agarró por los hombros y llevó hasta la escalera.
– Al baño.
Después se dirigió a su primo.
– Y tú, quítale las manos de encima a mi prometida.
– Es preciosa -le dijo.

Después del ensayo de la ceremonia y de la cena en Cavendish, volvieron a casa, y Alex salió a la terraza para respirar aire fresco.
– No es demasiado tarde para echarse atrás -le dijo Nathaniel, saliendo con dos copas de whisky.
– No voy a hacerlo.
En el peor de los casos, ganaría una fortuna. En el mejor de los casos… Tomó el whisky que le ofrecía su primo y se lo bebió de un trago. En el mejor de los casos, Emma a lo mejor decidía darle una oportunidad a su matrimonio.
– La hermana es más guapa -le dijo Nathaniel.
Alex se incorporó y fulminó a su primo con la mirada.
– ¿Cómo?
Nathaniel se rió.
– Creo que Emma es preciosa -le dijo Alex.
– Y yo creo que te estás enamorando de tu futura esposa.
– Sólo digo lo que es obvio.
– ¿Que ella es preciosa?
– Así es.
No podía creerse que hubiera pensado en un principio que Katie era la más guapa de las dos. Ahora pensaba que no había color entre ellas. Emma era una de esas mujeres que parecían más bellas cuanto más las conocía. Tenía una sonrisa maravillosa y brillante y un resplandor interior que nadie podía imitar.
– ¿Pero, recuerdas que tiene una razón para aceptar esto, verdad?
– Conozco todos los motivos de Emma para hacer esto, sí.
– Alex…
– Déjalo ya, Nathaniel.
– Sólo digo que…
– Pues deja de hacerlo. Mi esposa no está conspirando contra nosotros.
– Todo el mundo está conspirando contra nosotros.
– Estás loco -le dijo Alex.
– Se casa contigo por dinero.
– Porque yo la he forzado a hacerlo.
– Sólo digo que tengas cuidado.
– Ocúpate de tus asuntos.
Nathaniel sonrió misteriosamente.
– ¿Qué pasa?
– Es irónico que te hayas enamorado de ella.
– No es verdad -repuso Alex.
Pero era cierto y no tenía sentido seguir discutiendo. Aunque estuviera enamorado de ella, podía pensar con claridad. Iba a casarse con Emma al día siguiente y sabía que era lo que tenía que hacer.

Emma se repitió infinidad de veces que no era una boda real. Aun así, le dolía sentir la ausencia de su padre. Aunque fuera un matrimonio de conveniencia, él tenía que haber estado allí para llevarla al altar.
Hacía buen tiempo y la ceremonia sería en el jardín. La orquesta comenzó a interpretar la marcha nupcial, y Katie caminó por el pasillo hasta la pérgola. Todo estaba espectaculai; cubierto de bellas flores.
Emma llevaba el pelo recogido y la tiara de diamantes de la familia. Quedaba muy elegante con su vestido de época.
Era su turno. Respiró profundamente y comenzó a andar entre los sonrientes invitados. Ella también sonreía, pero no podía mirarlos a los ojos. Tampoco quería mirar a Alex, así que clavó la vista en las flores de la pérgola. No podía dejar de pensar en su padre.
Cuando llegó a su puesto, tenía los ojos humedecidos por la emoción. Estaba llena de recuerdos y remordimientos.
Alex estaba guapísimo con su esmoquin. Tomó sus manos entre las de él y le preguntó sin palabras si estaba bien. Ella sonrió. Sólo quería que todo aquello pasara y poder seguir con su vida normal, O casi normal.
El también la sonrió y el pastor comenzó a hablarles de las obligaciones y los votos del matrimonio. Cada vez estaba más incómoda. Estaba deseando que llegara la parte de los anillos y pudieran acabar cuanto antes.
Cuando llegaron a los votos, la profunda voz de Alex la envolvió. Sintió un cosquilleo en su interior cuando le prometió amarla y respetarla para siempre.
Sabía que no era real. No dejaba de repetírselo en su interior, pero cuando le tocó el turno a ella, algo cambió en su interior. Después, Alex colocó en su dedo la alianza y Emma sintió sobre sus hombros el peso de muchas generaciones. De verdad o no, se acaba de convertir en una Garrinson.
El pastor los declaró marido y mujer. Los invitados aplaudieron espontáneamente y él se inclinó para besarla.
– Sólo para que no haya ninguna duda -le susurró al oído-. Me he casado con la más bella.
Se abrazaron y, durante un segundo, ella se dejó llevar por el momento y quiso pensar que todo era cierto. Pero entonces oyó los helicópteros en la lejanía y recordó que todo era por el bien de los paparazzis.
Alex la miraba, sonriente. La besó de nuevo, esa vez en la frente, y se dieron la mano para dar sus primeros pasos como marido y mujer. Sonó la música de nuevo y todos se acercaron a felicitarlos.
De vuelta en la terraza, Katie llegó para darle un abrazo. Después se dispusieron a saludar a una fila interminable de embajadores, políticos y empresarios.

– Lo has hecho fenomenal -le dijo Alex dos horas más tarde mientras paseaban por el jardín.
Ya estaba atardeciendo. Todo el mundo bebía champán y los aromas del banquete lo llenaban todo.
– Me muero de ganas de ir corriendo a cualquier mesa y confesarlo todo.
– No creo que sea buena idea.
– ¿Temes que empañe el apellido Garrison?
– Me temo que pensarían que estás loca, y yo tendría que decirles que simplemente estás borracha. Las cosas se pondrían muy feas.
– No he bebido nada.
– Vaya, entonces supongo que la mentira sería aún mayor.
– ¿Es que no te sientes culpable?
– Lo que creo es que lo que hagamos no es asunto suyo.
– Bueno, los has invitado a nuestra boda.
– Para que se diviertan, no para que juzguen mi vida.
– Son tus amigos y tu familia.
– Tú eres ahora mi familia.
Su respuesta hizo que se le encogiera el corazón.
– No digas eso.
El le tomó la mano y le besó todos y cada uno de los nudillos.
– No, Alex…
– Emma. Ahora estamos solo tú y yo y tomaremos las decisiones que nos parezcan.
– ¿Y qué pasa con Katie, con Ryan y con Nathaniel?
– ¿Siempre me vas a llevar la contraria? -preguntó él, suspirando.
– ¿Te sorprende?
La señora Nash se les acercó en ese instante.
– Os necesitan en la mesa central -les dijo.
– Creo que Nathaniel ha preparado un brindis excepcional -comentó.
Emma sintió que no iba a poder soportar más sonrisas y felicitaciones.
– Pero él sabe la verdad, ¿no?
– No le he dicho nada.
– Entonces su brindis será sincero…
– Dirá que yo soy muy afortunado y que tú eres preciosa. Las dos cosas son verdad. Créetelo, Emma.
Pero ella seguía convencida de que Katie era la más bonita de las dos. A pesar de estar con David, todos los hombres la miraban, incluso Nathaniel, aunque él lo hacía con el ceño fruncido. No sabía por qué.
Se acercaron a su mesa en el banquete.
– Tienes una actitud muy negativa -le dijo él al oído.
– Y tú muy pocos principios.
– Emma, Emma -susurró mientras le acariciaba los hombros-. No me falles ahora.
Terminaron los brindis y tomaron la tarta. El banquete fue maravilloso, y Emma seguía viva.
Llegó el momento de bailar el primer vals juntos, y Alex aprovechó la ocasión para tenerla cerca.
– Ya queda menos -le dijo al oído.
Ella se relajó entre sus brazos. Tenía mucho que agradecerle. A lo mejor no la quería, pero ella había traído alegría y color a su vida y a su casa.
Todos los miraban, pero Alex se concentró en la bella y sensual mujer que tenía frente a él. La besó en la frente y no lo hizo por las fotos. Había estado genial ese día. No habían dejado de sorprenderle la gracia y el encanto con los que departía con todo el mundo.
– ¿Vamos a pasar aquí la noche? -le preguntó ella con voz cansada.
– No, Chuck nos llevará en helicóptero hasta el aeropuerto.
– ¿Desde tu jardín al aeropuerto? -preguntó, riendo-. No voy a quejarme.
– ¿No?
– No, esta noche no. Puedes mimarme tanto como quieras.
– Eso está hecho -repuso él, riendo. Terminó la canción y empezó otra. Katie y Nathaniel se unieron a ellos en la pista de baile.
Alex miró a David, tenía el ceño fruncido. Se alegraba de la situación, así podría pensar en lo que estaba haciendo, aprovechándose de su novia para no hacer nada en el trabajo.
Nathaniel se acercó a ellos.
– ¿Me permite? -le preguntó a Emma con cortesía.
Automáticamente la estrechó con más fuerza. No quería dejar de bailar con ella, pero no podía negarse.
– Por supuesto -repuso, soltando a Emma.
Después se giró para comenzar a bailar con Katie.
– Una fiesta estupenda -le dijo ella.
– Gracias.
– ¿Podría celebrar mi boda aquí?
– Claro.
– Bueno, ¿qué es lo que pasa con tu primo?
– ¿Qué quieres decir?
– Es muy curioso.
– ¿Te ha preguntado por Emma?
– ¿Estás celoso? -preguntó ella con una sonrisa.
– No digas tonterías -repuso él mientras miraba de nuevo a Emma y a Nathaniel.
– Eres tan absurdo como ella.
– ¿Perdón?
– No podéis dejar de miraros y tocaros.
– ¿Qué dices?
Se preguntó si Emma le había contado que habían hecho el amor.
– Ríndete, Alex. No engañas a nadie.
No entendía sus palabras. A lo mejor sabía más de la cuenta. Pero no podía saber cómo se sentía si ni siquiera él lo entendía.
– Bueno, no tuvo importancia. Lo que pasó en el barco sólo fue…
– ¿Qué es lo que pasó en el barco?
– Eh… Tuvimos una pelea.
– Os peleáis cada dos por tres. Eso no es noticia -repuso Katie con suspicacia-. ¿Qué es lo que pasó en el barco?
– Nada.
Pudo ver en sus ojos el momento en el que se dio cuenta de lo que hablaba.
– ¡Dios mío!
– No es nada.
– ¿Y no me lo ha contado? Voy a matarla.
– ¡No! -repuso, agarrándola con fuerza-. No digas nada.
– Pero ¿por qué no me ha dicho nada? No lo entiendo. Sólo hay una razón para que no lo hiciera.
– Porque se arrepiente.
Katie sacudió la cabeza.
– No, no puede ser eso.
Alex la llevó bailando hasta donde estaban Emma y Nathaniel.
– No, no me dejes con él de nuevo.
– Es el padrino, tienes que estar con él. Y no le digas a Emma nada de lo del crucero. Fue un error. Los dos cometimos un error.
Ella abrió la boca para protestar, pero no dijo nada.
Cambiaron de nuevo de pareja.
– ¡Vaya! De nuevo tengo entre mis brazos a la encantadora Katie -dijo Nathaniel-. ¿Por dónde íbamos?
– Deja que te ahorre un poco de tiempo -repuso ella-. No. No es asunto tuyo, Y nunca.
Nathaniel sonrió y la atrajo hacia sí.
– No deberías hacer promesas que no puedes cumplir.
Emma se quedó muy sorprendida al oírlos.
– ¿De qué hablaban? -le preguntó a Alex.
– Creo que a Nathaniel no le gusta David.
– Bueno, a ti tampoco.
– Porque se está aprovechando de tu hermana.
– Tiene experiencia en su trabajo y es un director de proyectos muy respetado.
– Entonces, ¿por qué acepta trabajar para Katie en vez de valerse por sí mismo?
– Estoy demasiado cansada para tener esta discusión.
Alex se sintió fatal.
– Lo siento.
– Por cierto, ¿cuándo sale el vuelo para Kayven?
– Podemos ir cuando queramos.
– ¿Es que aún no has comprado los billetes?
– No los necesitamos, tengo un avión.
– ¡Claro! ¡Qué tonta! Hoy tampoco voy a quejarme por eso -repuso ella, apoyando la mejilla sobre su torso.
El le acarició la espalda con ternura.
– La verdad es que me gusta mucho tu actitud de hoy.
– No te acostumbres, sólo necesito dormir un poco para poder recuperarme.



Capítulo 10


Alex se portó como un caballero durante el viaje a la isla de Kayven.
Pararon en Los Angeles para cenar. Emma durmió y descansó durante el siguiente vuelo sobre el pacífico. Llegaron a la isla de madrugada.
Estaba a medio camino entre Hawai y Fiji. Llena de playas de fina arena blanca, arrecifes de coral y aguas color esmeralda. En el complejo hotelero McKinley había un edificio principal con habitaciones y restaurantes y una docena de cabañas esparcidas bajo las palmeras.
La que habían reservado tenía una terraza que daba directamente a la playa.
No tardaron en darse cuenta de que sus teléfonos móviles no funcionaban. Tampoco tenían conexión a Internet en la cabaña, sólo en el edificio principal y no durante todo el día.
Así que, después de un delicioso desayuno, Alex le sugirió que se olvidaran de sus obligaciones por un día y salieran al mar en catamarán. Emma no le llevó la contraria, estaba dejándose llevar por el ambiente lánguido y tranquilo de la isla.
Así que a las diez de la mañana, cuando normalmente tenía su primera reunión de trabajo, estaba sentada en el catamarán con un bikini lila y dejando que las olas la meciesen.
– ¡Delfines! -exclamó Alex desde el otro lado del barco.
Emma se giró a tiempo de ver una docena de aletas deslizándose entre el agua esmeralda.
– ¿Cómo sabes que no son tiburones? -repuso ella, algo preocupada.
– ¡Acerquémonos más! -sugirió Alex.
– Cobarde.
– Me gustaría conservar mis piernas, gracias.
– Son delfines.
– No quiero ofenderte, pero no creo que seas un experto.
– Suelo ver documentales de naturaleza.
– Un argumento más a mi favor. Sólo los has visto por televisión.
– Tienes que aprender a confiar en mí.
– Te estoy dejando conducir, ¿no?
– ¿Dejando?
– Vale, yo me encargo de manejar el timón a la vuelta.
– ¡De eso nada!
– Alex, tienes que aprender a confiar en mí -repitió ella en tono burlón.
– Te dejaré decorar la planta principal de mi casa.
– ¿Vamos a redecorar tu casa?
El se quedó ensimismado, mirando las olas. Le resultaba muy dificil no observar su cuerpo, húmedo y bronceado. Sus gemelos eran puro músculo y su torso parecía el de un modelo. Estaba más guapo que nunca. Le gustaba ver su pelo revuelto. Le intimidaba menos que en Nueva York.
De repente se dio cuenta de que iban a pasar el día solos en una playa desierta. Se había prometido que no volvería a hacer el amor con él, pero ya no se acordaba de las razones que había tenido para hacerse tal promesa. No sabía por qué era tan importante que se mantuviera alejada de él.
– He pensado en redecorarla antes de la fiesta -le dijo él.
– ¿Qué fiesta? -preguntó ella, volviendo a la realidad.
– Se me ha ocurrido que estaría bien hacer una fiesta de presentación.
– ¿Otra fiesta? ¿No tuviste bastante con la de ayer? ¿O fue anteayer?
– Lo cierto es que creo que hoy es aún el día de la boda.
– No me tomes el pelo.
– No, es verdad. Hemos viajado hacia el este y sigue siendo el mismo día. Hay muchas horas de diferencia.
– Bueno, aún es mediodía, así que todavía no estamos casados -bromeó ella.
– Entonces aún estoy a tiempo de tener una última aventura.
Ella miró a su alrededor con teatralidad. Estaban en medio del océano.
– ¿Con quién?
Alex levantó las cejas insinuante.
– Ni lo sueñes -repuso ella.
Aunque lo cierto era que Emma tenía las mismas fantasías.
– ¡Mira! -exclamó él de repente-. Allí está la palmera torcida de la que nos hablaron.
Giró el timón y se dirigieron hacia una playa con forma de media luna y rodeada de acantilados.
– ¡Vaya! Es precioso. Creo que ya no estamos en Manhattan.
– Al diablo con los teléfonos móviles -repuso Alex-. El mundo puede vivir sin nosotros durante un día.
Dejaron el catamarán sobre la arena blanca y lo amarraron. Hacía mucho calor.
– ¿Nadamos o buceamos?
– Cualquiera de las dos cosas, con tal de refrescarme.
Nadaron en sus aguas cristalinas y bucearon cerca de los arrecifes durante horas. Había miles de peces de todos los colores, cangrejos, estrellas de mar y preciosos corales.
Sedientos y hambrientos, volvieron por fin a la superficie. El sol se había alejado lo suficiente como para que encontraran sombra al lado de uno de los acandlados. Esparcieron la manta que traían en la arena. Estaban junto a una cascada que refrescaba mucho el ambiente.
Emma se tumbó, cerró los ojos e inspiró el dulce aroma de las flores tropicales.
– ¿De verdad tenemos que volver? -dijo, suspirando.
– No, no tenemos que hacerlo -contestó él con una voz llena de promesas.
Abrió los ojos y lo miró. El también se había tumbado.
– Tarde o temprano nos moriríamos de hambre.
– Podemos sobrevivir con cocos y pescado.
– ¿Vas a ponerte a pescar?
– Soy un tipo muy versátil.
– ¿Y cómo los vas a cocinar?
– Recogeré leña para hacer un fuego -dijo él, quitándole las gafas de sol a Emma.
Apenas la rozó, pero fue suficiente para acelerar su pulso.
– ¿Y cómo harás el fuego? ¿Frotando dos palitos hasta conseguir una chispa?
– Lo haré si tengo que hacerlo. No me he hecho rico rindiéndome pronto.
– Pensé que te habías hecho rico heredando montones de dinero.
El se acercó un poco más.
– Sí, también así. Pero eso no quiere decir que no sea un tipo con muchos recursos -repuso él mientras deslizaba la mirada hacía su escote.
– Alex…
– No pasa nada -le dijo él mientras metía el dedo bajo el tirante del bikini y lo bajaba por el brazo.
Su movimiento reveló la mitad de su pecho y parte del pezón. A Alex se le oscureció la mirada, y ella pudo sentir la sensualidad que le transmitía. Después, se inclinó sobre ella y le besó el hombro. Sus labios estaban fríos contra su piel calentada por el sol.
Sabía que lo mejor era parar aquello, pero estaba en una playa tropical, con un hombre sexy y atractivo que estaba haciendo que se sintiera la mujer más deseable del planeta. Hubiera sido una locura detenerlo.
Alex comenzó a besarle el pecho mientras le acariciaba el estómago. Ella trató de respirar con calma, pero le faltaba el aire.
– Te deseo -le dijo Alex.
Y ella también lo deseaba. Tanto que no podía respirar. Sentía presión en el pecho y estaba temblando.
– ¡Oh, Alex!
El se inclinó sobre ella y la besó en la comisura de los labios.
– No pasa nada. Son más de las tres, ya estamos casados -le dijo él.
La besó en la boca antes de que Emma tuviera tiempo de sonreír, agarrando su trasero con fuerza para presionarla contra su cuerpo.
Ella abrió la boca y dejó que su lengua se enredara con la de Alex. Tomó su cara entre las manos, sujetándolo cerca e intentando fundirse con él y ser sólo uno.
Emma le besó en la mejilla, en los hombros y en sus bíceps, saboreando su piel salada por el mar.
El le desabrochó la parte de arriba del bikini, dejando sus pechos al aire.
– La más guapa -murmuró él-. La hermana bonita, sexy y encantadora. Estoy tan contento de que entraras aquel día en mi despacho hecha una furia…
Emma intentó entender sus palabras, pero no le encontró el sentido. Alex comenzó a lamer sus pezones y no pudo seguir pensando. Estaba con Alex. Estaban casados y estaba enamorándose más y más de él.
Las caricias de Alex hicieron que se estremeciera. Arqueó la espalda y echó la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos y dejándose llevar por las sensaciones.
Emma acanció sus brazos, fuertes y musculosos, y siguió hasta los hombros. Enredó después los dedos en su pelo, agarrando con fuerza la cabeza de Alex contra su pecho sin poder sofocar los gemidos.
El se concentró en el otro pecho y ella le acarició la espalda, moviéndose para sentir todo el peso de la excitación de Alex entre sus muslos.
El se separó unos centímetros.
– ¿Estás segura?
– Sí -espetó ella sin pensárselo dos veces-. Estoy segura. Te deseo. Dime qué es lo que tengo que decir…
El rió y la besó de nuevo.
– Sólo preguntaba si estabas segura de que querías ir tan deprisa…
– Sí. Ahora. ¡Ahora mismo!
Alex le acarició el estómago y descendió hasta las braguitas de su bikini, bajándoselas muy despacio. Emma había dejado ya de respirar y lo miraba extasiada. El se desnudó rápidamente y volvió a acariciarla. Ella se estremeció, sin poder esperar más. Alex deslizó un dedo en su interior sin dejar de mirarla a los ojos.
Emma respiró con dificultad y cubrió la mano de Alex con las suyas, controlando el ritmo de sus caricias, controlando su propio placer.
El maldijo entre dientes. Apartó las manos de Emma y le separó las rodillas, forzando su masculinidad en su interior. Se deslizó dentro muy despacio, desesperados los dos con la urgencia de su deseo, hasta llegar a lo más profundo y fundirse de nuevo en un ardoroso beso.
Y se dejaron llevar por la pasión más primitiva.
Alex se movía en su interior al ritmo de las olas del mar, torturándola de placer. Después aceleró los movimientos y ella arqueó su cuerpo para encontrarse con el de él, para forzar su ritmo.
Después el mundo se detuvo a su alrededor y Emma dejó de respirar. Ya no había playa, mar ni cascada allí, sólo ellos dos. Ella gritó su nombre mientras alcanzaba las cotas más altas de placer una y otra vez.
El también gritó, con un gruñido casi animal, espantando a un grupo de papagayos de un árbol cercano. Se dejó caer sobre ella, envolviéndola con su peso, sus brazos, su aliento y el latido de su corazón.

Estaba atardeciendo ya cuando volvieron a su cabaña y el cielo se había cubierto de nubes.
Comenzó a llover en cuanto se sentaron a cenar en el restaurante del hotel. Vieron los relámpagos en la distancia y oyeron el agua golpeando con fuerza el tejado del local.
La tormenta refrescó el ambiente, y Emma se relajó en su cómoda silla de teca. Estaba disfrutando mucho del momento.
La lamparita de la mesa resaltaba las apuestas facciones de Alex. No podía creerse que hubieran consumado su matrimonio. Había sido increíble.
– ¿En qué estás pensando? -le preguntó él.
Ella sonrió.
– Pensaba que estoy casada con el hombre más guapo de todo el restaurante.
El miró a su alrededor.
– Muy bien. Pero el resto de los hombres son, en su mayoría, jubilados.
Llegó un camarero en ese instante.
– Señores Garrison, soy Peter, el director del restaurante. El chef quiere saber si les gustaría conocer sus sugerencias para esta noche.
– Encantado, Peter. Por favor, dígale al chef que estaremos encantados de oírlas.
– Muy bien -replicó Peter, alejándose.
– ¿Champán? -le preguntó Alex al ver que se acercaba el camarero.
– Por supuesto, es nuestra noche de bodas -contestó ella con una gran sonrisa.
No podía evitarlo. Aún era sábado, y la mirada de Alex le prometía una noche de pasión.
El camarero se alejó, yAlex le acarició una mano.
– Entonces, ¿quieres hablar de esto o prefieres que simplemente ocurra y no analizarlo?
– ¿Hablas del champán? -preguntó ella con cara de inocente.
– No. Pero como veo que cambias de tema, me imagino que no quieres hablar de ello.
– Aún no sé a qué te refieres.
– Yo creo que sí -repuso él con seriedad. Peter los interrumpió en ese instante.
– Señores Garrison, les presentó al chef Olivier.
– Encantado -contestó Alex, levantándose. La brisa era cada más fuerte.
– ¿Tiene frío? ¿Quiere que cierre las ventanas? -le preguntó Peter a Emma.
– No, por favor.
Le encantaba ver, oír y sentir la tormenta tropical. Había algo excitante y salvaje en ella. Le recordaba a la tormenta que estaba formándose en su interior.
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– Déjame decirlo -insistió Alex, incorporándose en su enorme cama con dosel.
– No, por favor -respondió Emma.
– Pero es verdad.
Hacía horas que se había dado cuenta de que estaba enamorado de su mujer. De una forma apasionada y loca.
Ella le colocó un dedo sobre los labios.
– Lo prometiste.
– Seguro que puedo hacer que tú también lo digas -repuso él, besándole el dedo.
Ella negó con la cabeza, pero Alex sabía que podía conseguirlo. Una caricia, un beso y un mordisco en los lugares apropiados y podía conseguir todos los secretos de Emma.
Le acarició el muslo.
– No hagas eso -le dijo Emma.
– Entonces, dilo.
– Así no vale.
– Todo vale en la guerra y en el…
– ¡Alex! -lo interrumpió ella.
– Sólo estoy bromeando -le dijo él, besándole la punta de la nariz.
– Pues no me gusta -repuso ella sin poder reprimir una sonrisa.
El teléfono sonó en la mesita de noche.
– ¿Qué hora es? -gruñó ella, cubriéndose los oídos.
– Cerca de la una -repuso él-. ¿Diga?
– ¿Dónde demonios estabas? -le gritó Nathaniel al otro lado de la línea.
– Cenando y después en la playa. ¿Por qué?
– Porque estás ha punto de perder quinientos millones de dólares, por eso.
Alex se sentó rápidamente, pensando de nuevo como un hombre de negocios.
– ¿Qué ha ocurrido? ¿Dónde estás?
– David es lo que ha ocurrido. Y aún estoy en Nueva York.
– ¿David?
Emma también se sentó.
– ¿Qué pasa con David? ¿Está Katie bien? -preguntó, alarmada.
Alex levantó un dedo para hacerla callar.
– David, ese canalla zalamero, está intentando vender el hotel de la isla de Kayven -le dijo Nathaniel-. Por favor, primo, dime que ya eres el director de los hoteles McKinley. Dime que ya se han firmado todos los papeles. Dime que Katie y Emma ya no tienen el control de la compañía.
Alex miró a Emma.
– ¿Qué pasa? -le preguntó ella.
– ¿Alex? -insistió Nathaniel.
– Los abogados están preparando los documentos ahora mismo.
– ¿Me estás diciendo que no hay nada firmado?
– Sólo el préstamo para la empresa McKinley.
– ¡Maldición!
– ¿Qué es lo que está pasando? -le preguntó Alex.
– David aduce que tiene un poder notarial firmado por esas dos mujeres.
Pero eso no tenía ningún sentido.
– Espera -repuso Alex, tapando el teléfono.
Emma lo miraba con impaciencia y confusión.
– Nathaniel me está diciendo que David Cranston tiene un poder notarial.
– ¿Para qué? -preguntó ella.
– Has firmado algún documento para él?
– No -contestó ella-. ¡Espera! Sí firmamos algo, una autorización para redecorar un hostal en Knaresborough, pero no es nada importante. Es un sitio muy pequeño.
Alex volvió su atención al teléfono.
– Me dice Emma que sólo tiene autorización para redecorar un hostal.
– Pues no está redecorando. Y no se trata de un hostal. El hombre tiene autorización para vender cualquiera de las propiedades de los McKinley. Está en negociaciones con Murdoch, de Dream Lodge. Y su comisión en la venta es obscena.
– ¿Cómo sabes…? No, no me contestes -dijo Alex mirando de nuevo a Emma-. ¿Leíste con cuidado el documento?
Emma abrió mucho los ojos y palideció.
– ¿Lo leíste?
– Ya habíamos hablado de ello. Y con lo de la boda y todo eso… Tuve mucho trabajo los últimos días y había mucho que firmar.
Alex soltó una palabrota que la dejó temblando.
– Sí -le dijo Nathaniel-. Ya estás reaccionando. Métete ahora mismo en un avión y vuelve.
Pero aún persistía la fuerte tormenta tropical.
– ¿Puedes ralentizar las cosas?
– Ya he paralizado a todo su equipo legal, haciendo que declaren que existe un conflicto de intereses. Ahora tiene que encontrar nuevos abogados. No sabes cuánto me ha costado.
– ¿Has hablado con Katie?
– Por supuesto.
– ¿No puede parar todo eso?
– No sin Emma.
Alex cerró los ojos y rezó para que dejara de llover.
– Iremos tan pronto como nos sea posible.
– ¡Venid ahora mismo! -ordenó Nathaniel antes de colgar.
Emma lo miraba con atención.
– Alex…
– David está intentando vender este hotel -le dijo, mirándola a los ojos.
– ¿Por qué?
Se le hizo un nudo en el estómago al oír su pregunta.
«Porque su valor está a punto de subir hasta quinientos millones de dólares. Supongo que se me olvidó comentártelo antes de que accedieras a casarte conmigo», pensó él, angustiado.
Emma había entendido las palabras, pero no entendía el porqué.
David iba a redecorar el hostal de Knaresborough y, que ella supiera, no sabía nada del hotel de Kayven.
– ¿Por qué iba a hacer algo así? -repitió ella. Sabía que algo iba mal, pero no podía hacer encajar las piezas del puzzle.
– Porque quiere la enorme comisión que le ha prometido Murdoch -le dijo Alex, pasándose la mano por el pelo-. ¿Cómo no vio Katie que…?
– ¡Espera! -lo interrumpió Emma, dejando la cama y poniéndose un albornoz del hotel-. ¿Murdoch?
– Murdoch pagó a David para que encontrara la forma de venderle Kayven.
– ¿Tanto deseaba comprar este complejo hotelero? Era un hotel muy agradable, pero no era rentable.
Las tarifas eran altas y estaba vacío la mitad del tiempo. Nadie estaba enriqueciéndose con esa propiedad.
Alex comenzó a vestirse.
– Tenemos que ir al aeropuerto.
– ¿Con este tiempo?
– Mejorará tarde o temprano. En cuanto pare de llover nos vamos.
– Pero ¿qué te ha dicho Nathaniel? -le preguntó ella mientras empezaba a vestirse.
– Lo que acabo de contarte.
– No me has dicho nada.
– David os engañó a las dos para que firmarais un poder notarial que, de alguna forma, le permite vender Rayven. Nathaniel está intentando pararle los pies, pero tenemos que volver a la ciudad.
– ¿Qué es lo que no me estás contando?
– Nada.
– ¿Ya lo han vendido?
– No.
– Porque si ya ha ocurrido, tampoco pasaría nada. No es el fin del mundo.
Alex se quedó helado.
– No pasaría nada. Sólo espero que haya conseguido un precio razonable.
Alex se giró para mirarla.
– Tu empleado, el novio de tu hermana, está intentando engañar a la empresa para la que trabaja y ¿tú dices que no pasa nada si al menos consigue un buen precio?
– Si tienes miedo de decirme que ya ha ocurrido…
– No tengo miedo. No ha ocurrido aún.
– Entonces, ¿por qué estás tan alterado y actúas de una manera tan extraña?
– No estoy actuando de manera extraña. Ahora no, antes sí.
Sus palabras la golpearon con fuerza. Se preguntó si todo habría sido una ilusión y el Alex simpático y tierno había desaparecido para siempre. No sabía si estaba enfadado con ella porque había cometido un error.
Pensó en Katie. Seguro que estaba destrozada. Fue hacia el teléfono.
– ¿Qué haces?
– Voy a llamar a mi hermana.
– No puedes hacerlo.
– Claro que sí -repuso ella, fulminándolo con la mirada.
– Emma…
– Déjame en paz.
– Tenemos que hablar -le dijo Alex.
– Podemos hacerlo en el avión.
– No, tenemos que hablar antes de que llames a tu hermana.
La mirada de Alex hizo que se echara a temblar.
– ¿Le ha pasado algo malo?
– No. Katie está bien.
– Entonces, ¿qué demonios ocurre?
Alex tragó saliva antes de hablar.
– Hay algo que no sabes sobre la isla de Rayven -le dijo, tomándole las manos entre las suyas-. El gobierno local va a instalar un muelle especial para cruceros en la isla.
– ¿En qué isla?
– En ésta. Por eso quiere Murdoch el hotel y por eso ha sobornado a David.
– Porque el valor se…
Emma no pudo terminar la frase. En un segundo lo entendió todo. Supo lo que le había pasado.
– ¡Alex!
– Sí, yo también lo quería -confesó él.
Ella se zafó de sus manos y fue hasta la cama.
– ¿Me has ocultado todo esto?
– Sí.
– Podía… Podía habérselo vendido a Murdoch…
Alex asintió.
– Y entonces no tendría por qué haberme casado contigo.
El asintió de nuevo.
– ¿Y no me lo dijiste? -preguntó ella, casi llorando.
– Se trataba de negocios.
– ¿Negocios?
– Tenía información e hice lo mejor para mi empresa.
De repente le faltaron las fuerzas para luchar. El había hecho en todo momento lo mejor para su empresa. No había dejado nunca de lado sus intereses.
– ¿Y tienes el valor de criticar a David?
– No soy como él. David es un delincuente.
– Sí -asintió Emma-. Conquistó a Katie para quitarle el hotel de Kayven.
Emma nunca se había sentido tan mal. A lo mejor tenía que seguir casada con él una temporada, pero eso no quería decir que tuviera que volver a hablar con él.
– ¿Quién eres tú para criticarlo cuando has hecho lo mismo? -le dijo, saliendo de la habitación y de su vida para siempre.

A Emma se le olvidaron los problemas que tenía con Alex en cuanto vio la cara de su hermana.
Eran las seis de la tarde cuando llegaron a las oficinas de McKinley.
– ¡Cariño! -exclamó, abrazando a Katie. Alex y su primo comenzaron a hablar en voz baja en cuanto llegaron.
– ¡Te he metido en un lío terrible! -exclamó Katie entre sollozos.
– No es culpa tuya -le dijo su hermana-. Sólo eres culpable de confiar demasiado. A las dos nos han engañado unos delincuentes.
– Tenía que haberme dado cuenta…
– ¿De qué? -repuso Emma sin dejar de mirar a Alex-. ¿De que un hombre puede hacerte el amor y al minuto siguiente traicionarte por la espalda?
Emma tampoco se había dado cuenta de lo que ocurría, pero se prometió que no volvería a pasarle.
– Lo importante ahora es arreglar las cosas -le dijo, mirando a Katie.
– Sí. Las dos tenemos que firmar una revocación del poder notarial. Los abogados…
Alex se acercó en ese instante.
– Los abogados ya lo han preparado y nos están esperando.
– ¿Y después? -le preguntó Emma a Nathaniel.
– Después hacemos copias certificadas y se las entregamos a un policía. Este se las dará a Murdoch y a David mañana por la mañana.
– ¿Y ya está?
– Así es.
– ¿Ves? -le dijo Emma a su hermana-. Todo va a salir bien -añadió, abrazándola de nuevo.
Nathaniel y Alex las dejaron solas.
– Soy una tonta -le dijo Katie.
– No es verdad.
Katie había cometido un error que pronto podrían resolver. Emma en cambio le había entregado a Alex la mitad de sus propiedades y no había marcha atrás.
– Hemos dejado de ganar millones por mi culpa -le dijo Emma.
– Bueno, los negocios son así.
– ¿Estás defendiendo a Alex?
– Podía haber ofrecido un préstamo y no dejarnos formar parte de la empresa.
– También podía habernos dicho la verdad.
Se dio cuenta de que Katie no sabía lo que iba a pasar en Kayven. No sabía hasta qué punto Alex la había herido, haciéndole incluso pensar que estaba enamorado de ella. Ella le había entregado su corazón y él lo había despedazado.
A las ocho y media de la mañana, Alex esperaba ansioso a que llegara el policía. No podía más.
– ¡No lo aguanto! -le dijo a Ryan-. Voy a llevar los documentos en mano.
– Espera, Alex. No creo que sea buena idea. No queremos que nuestros abogados pierdan el tiempo teniendo que defenderte por un par de lesiones.
– David no estará allí.
– Pero Murdoch sí.
– Sólo quiero verle la cara, no voy a pegarle. Le dije que yo era con quién tenía que hablar, y me ha ignorado. Es algo personal.
– ¿No es Emma la que hace que sea algo personal? Por cierto, ¿qué tal la luna de miel?
– Muy corta.
– No hiciste ninguna llamada desde el hotel. A nadie. ¿Fue todo bien?
– Eso ya no importa ahora que sabe lo de Kayven. Intentó no pensar en ella. Estaba dolida, pero creía que lo superaría. El tenía lo que quería, un anillo en su dedo y la mitad de McKinley.
Tomó su maletín y se levantó. Tenía que recuperar la mejor propiedad de la empresa.
– ¿Estás bien? -le preguntó Emma a su hermana en la cocina del dúplex.
– ¿Y tú?
Se habían pasado casi toda la noche hablando, y Emma le había contado su luna de miel.
Cerró los ojos y suspiró. Pensaba que Alex, Narthaniel y Ryan estarían riéndose a su costa.
Sentía que la había utilizado, fingiendo interés por ella. Creía que nunca la había deseado, sólo quería controlarla por el bien de sus negocios.
– Ni siquiera puedo divorciarme de él, perderíamos una fortuna.
– Entonces nos iremos a algún sitio. Serán unas vacaciones muy largas.
Emma asintió. Había acordado vivir con Alex y que él la exhibiera como un accesorio más, pero no lo habían firmado. Estaba muy dolida. Había empezado a creerse la vida que Alex le había ofrecido, aunque fuera de manera temporal.
Se le llenaron los ojos de lágrimas. Había llegado a creer que la quería, que podía ser para siempre, y ella se había enamorado perdidamente de él.
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Alex había decidido hacer bien las cosas y conseguir que Murdoch se arrepintiera de haberle ignorado.
– ¿Qué es esto? -preguntó Murdoch al ver el sobre que Alex le había dejado en la mesa.
– Nuestra contraoferta. Para tu información, David Cranston ya no está autorizado para representar a los hoteles McKinley.
– Pero… Ya hemos acordado un precio con él.
– Eso queda en el pasado. Esta es la nueva oferta. Murdoch miró los papeles y se quedó helado. Alex temió que fuera a sufrir un infarto.
– ¡Es una locura!
– Se trata de negocios. Lo toma o lo deja. Ya le había advertido que McKinley no vendía nada.
– Porque lo querías todo tú.
– Es verdad -consintió Alex-. Y lo tengo todo.
– Espero que la chica mereciera la pena…
Alex se levantó de un salto y agarró al hombre por las solapas.
– No se atreva a…
– Venga ya. Todos sabemos que sólo era un truco publicitario y que ese acuerdo sólo te beneficia a ti. Te has aprovechado de ella en más de un sentido.
Se moría de ganas de darle un puñetazo. El problema era que Murdoch tenía razón. Había usado a Emma y la había mentido.
Era un ganador en los negocios, pero había perdido mucho por el camino.
Soltó a Murdoch y volvió a sentarse. Creía que era tan canalla como ese hombre o como David.
Sabía que quería más a Emma que a la propiedad de Kayven, más que todo el dinero y más que nada. Sólo quería tenerla en su vida, que redecorara su casa y organizar fiestas y más fiestas que llenasen de alegría y risas su fría mansión.
Pero ya no podría tenerlo. Respiró profundamente.
– Le venderé el hotel. Por el doble de su oferta, pero sin más condiciones. Es mi única proposición. Acéptela o no.
Pensó que le daría el dinero a Emma y le devolvería su mitad de la empresa. Así podría librarse de la deuda. Sus socios tendrían que aceptar su decisión. Lo peor que podían hacer era echarle de su puesto.
Si lo hacían, aprendería a vivir con ello. Sólo quería ser justo con Emma.
Dos días y dos litros de helado de chocolate después, Emma decidió que no iba a sufrir más. Tenía que aceptar que ella había perdido y Alex había ganado.
Al menos aún tenían la mitad de la empresa. Y Alex era su socio, pero nada más.
No iba a divorciarse de él, pero tampoco vivirían juntos.
Tenía ganas de verlo, en su despacho, para demostrarle que lo había superado.
– Acaba de llegar un paquete para ti por mensajería urgente -le dijo Katie, entrando en su oficina.
– ¿De qué se trata? -preguntó Katie mientras ella leía los documentos.
Pero estaba demasiado atónita para contestar de inmediato.
– Alex ha vendido el hotel de Kayven a Murdoch.
– ¿Qué? Pensé que tratábamos de evitar que eso sucediera. ¿Cuánto…? -preguntó, mirando por encima de su hombro-. ¡Dios mío! ¿Y nos devuelve el dinero?
– Dice que deberíamos usar el dinero de Murdoch para pagar las deudas -leyó con voz entrecortada-. Y que después podemos quedarnos con todo. Sin deudas ni compromisos.
– Y va a romper el acuerdo prematrimonial -leyó Katie-. ¿Qué es eso de redecorar la casa?
– Es una broma. Cuando estábamos en Kayven…
Pensó que cuando estaban allí todos sus sueños se habían hecho realidad. Tenía los ojos llenos de lágrimas. Quería darle una segunda oportunidad, pero no sabía qué Alex había escrito la carta. Podía ser el hombre tierno y sexy de su luna de miel o el que la había engañado.
Nunca podría estar segura.
– Sabes lo que esto quiere decir? -le preguntó Katie, mirándola a los ojos.
– Que la empresa es de nuevo nuestra -repuso Emma.
– Quiere decir que quiere que redecores su casa.
– Eso sólo fue una broma, ya te lo he dicho.
– ¿Una broma? Un hombre que renuncia a tantos millones de dólares no bromea sin más. Creo que te quiere.
– Entonces, ¿por qué rompe el acuerdo prematrimonial? Sin él, puedo divorciarme cuando quiera. Quiere que lo haga.
Katie parecía frustrada.
– No. Quiere que vayas a él porque tú quieres, no porque tengas que hacerlo. Te ha dado la libertad, pero menciona que quiere que redecores su casa. Emma, abre los ojos.
El corazón comenzó a galoparle en el pecho y se preguntó si Katie tendría razón.
– ¿De verdad crees que…?
– ¡Vete ahora mismo a verle! Yo me voy al banco -repuso, mirando de nuevo el cheque-. ¡Dios mío!

Emma abrió la gran puerta de roble de la mansión y entró.
– Señora Garrison, me alegro mucho de verla.
– Lo mismo digo, señora Nash. ¿Está Alex en casa? Pensó que si su hermana estaba equivocada, fingiría que sólo había ido a verlo para darle las gracias por su gesto.
– Sí, está en la parte de atrás.
Fue hacia allí con el corazón en un puño y rezando para que Katie hubiera estado en lo cierto.
Salió a la piscina y se lo encontró bajo una sombrilla, leyendo el periódico. Se levantó de un salto al oírla entrar.
– Emma…
Llegó a su lado. Había perdido todo su arrojo y no sabía qué decir.
– Hola, Alex.
– ¿Has recibido mi carta?
– Sí, gracias -repuso ella, asintiendo. El se acercó un poco más.
– Sólo se trataba de negocios, ¿de acuerdo? Nada personal.
Se le cayó el alma a los pies. Se sentía fatal y temía que él se diera cuenta.
– Lo sé -le dijo en un hilo de voz.
– Tenía información e intenté conseguir el mejor acuerdo posible para mi empresa.
– Ya me lo habías dicho… -dijo ella, arrepintiéndose de haber ido a verlo.
– No había razón para decirte lo que pasaba. No se llega muy lejos en los negocios revelando secretos a la competencia, ¿verdad?
– Claro -repuso Emma, deseando irse de allí-. Bueno, sólo quería…
– Pero, entonces te pedí que te casaras conmigo y las reglas cambiaron un poco -añadió él con mayor suavidad.
Emma se quedó helada.
– Y me casé contigo -continuó él mientras tomaba su mano y acariciaba el diamante Tudor-. Después, me enamoré de ti. Eso sí que cambió las reglas del juego. Ya no tenía derecho a tratarte como a una adversaria en los negocios.
Emma no podía articular palabra.
– ¿Te enamoraste de mí?
– Sí, eso es lo que quería decirte en la habitación del hotel y tú no me dejabas.
No pudo evitar sonreír.
– ¿Creías que lo que pasó en la playa fue sólo parte de un juego, de una artimaña?
– No, en la playa no.
En la playa lo había creído y soñado con que estaban iniciando una vida juntos, igual que se sentía en ese instante.
– Lo de la playa fue real -le dijo él-. El momento más real de toda mi vida.
También lo había sido para ella. Se le llenaron los ojos de lágrimas.
– Te quiero, Emma -susurró él mientras levantaba la mano para besársela con ternura.
No pudo evitar sonreír de nuevo. Alex la amaba.
– ¿Y bien? -preguntó él con impaciencia.
– ¿Qué?
– ¿Tengo que obligarte a decirlo?
Ella sonrió con picardía.
– Sí.
– Pero tendrá que ser más tarde -dijo Alex al ver que la señora Nash llegaba con un montón de gente tras ella.
– Espero que tu ama de llaves no tenga nada en contra de los decoradores italianos -le dijo Emma, sonriendo.
– ¿Vamos a redecorar la casa? -preguntó él, entusiasmado.
– Así es. Todos estos diseñadores tienen algunas propuestas para que las veas.
– Entonces ya no tienes que decirlo -le dijo él.
– ¿Por qué no?
– Porque acabas de demostrármelo -repuso él, tomándole la mano.
– ¡Vaya! Oblígame a decirlo de todas formas.
Alex se agachó y la besó en los labios. Era un beso lleno de ternura, amor y esperanza. Junto con la promesa de una vida en común.
– Te quiero -susurró ella contra su oído.
– Me lo has puesto demasiado fácil.
– Contigo siempre soy fácil -repuso Emma, abrazándolo.
– ¿Sabes qué? Tenemos una luna de miel pendiente.
– Supongo que sí -contestó ella, sonriente.
– El barco que inauguramos el otro día sale de crucero hacia las islas Fiji esta noche. Conozco a alguien que puede conseguirnos un camarote.
– Conozco esos camarotes. Son geniales.
– Yo también tengo buenos recuerdos.

Cuando el barco comenzó su andadura separándose del muelle, Emma ya estaba desnuda entre los brazos de Alex.
Escondió la cara en el cuello de su marido y respiró su masculino aroma.
– Te quiero -le dijo en un susurro. El la besó en la frente.
– Me pregunto qué otras cosas puedo conseguir que hagas o digas.
– Ahora mismo, casi cualquier cosa. Pero que no tenga que moverme, ni pensar, ni permanecer despierta.
– ¿Tienes hambre?
– No, no tengo hambre.
– ¿Tienes sed?
– Tampoco. Estoy completamente satisfecha, gracias por preguntar.
El rió con ganas.
– Eso es lo que quiero oír de los labios de mi mujer.
El teléfono sonó en la mesita.
– ¡No puede ser! ¿Qué puede haber pasado?
– ¿Diga? -dijo Alex al contestar el teléfono. Escuchó un momento.
– Entonces, ¿ya está hecho? Otra pausa.
– ¿Será público?
Emma se incorporó para observar su expresión.
– Gracias -dijo Alex, sonriendo-. Te debo una. El colgó el teléfono.
– ¿Quién era?
– Nathaniel.
– ¿Y?
– ¿Qué pasa?
– ¿Es un secreto?
– No -repuso él, riendo-. Por lo visto, cuando el gobierno local supo que la empresa de cruceros Kessex tenía reservas sobre la estabilidad del muelle en Kayven, decidió ponerlo en otro sitio.
– ¿Qué? -preguntó ella, sorprendida.
– Lo llevan a otra isla, a unos mil kilómetros al este.
– ¡No puedo creerme que hayas hecho eso!
– No he hecho nada -respondió él con fingido gesto inocente.
– Acabas de decirle a Nathaniel que le debes un favor…
– ¡Ah! Eso… Bueno, verás… Vale, lo he hecho yo. Murdoch tiene que saber que es mejor tomarnos en serio y no meterse con nosotros.
– Eso me recuerda que será mejor que no me meta contigo.
– Tú puedes hacerlo cuando quieras.
Ella se acercó a Alex seductoramente.
– ¿Incluso ahora?
– Pensé que estabas cansada.
– He cambiado de opinión. Supongo que me excitan los tipos vengativos como tú.
– Espero que no haya otros tipos así a bordo del barco -repuso él, acariciándole las caderas.
– Será mejor que me vigiles de cerca, por si acaso.
– No lo dudes -dijo él, besándola-. Por cierto, he hecho una inversión en nombre de los hoteles McKinley.
– ¿Qué has hecho?
– He comprado una propiedad. Un pequeño hostal en la isla de Tannis, a unos mil kilómetros al este de Kayven… No es muy impresionante, pero creo que valdrá una fortuna dentro de unos días.
Emma estaba atónita y no pudo evitar reír.
– ¡No me creo que hayas hecho eso!
Alex la miró con ternura y un amor que envolvía a Emma por completo.
– Puedes apostar lo que quieras.



Barbara Dunlop
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